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			Para todas las personas que se sienten invisibles:

			quizá sois demasiado etéreas 

			para este mundo

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			Advertencia: este libro incluye contenido sexual explícito, consumo de drogas y escenas violentas.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			Victoria

			 

			Observó su reflejo una última vez. Pese a conocer cada detalle, consiguió encontrarse un nuevo defecto.

			 

			 

			Caleb

			 

			Observó su reflejo una última vez. No le dio demasiada importancia.

			 

			 

			Victoria

			 

			Tras un suspiro, rebuscó en su montón de ropa para encontrar su camiseta blanca.

			 

			 

			Caleb

			 

			Tras un suspiro, alcanzó una camiseta negra perfectamente doblada.

			 

			 

			Victoria

			 

			También rebuscó en los cajones de su mesita de noche hasta encontrar una goma de pelo. 

			 

			 

			Caleb

			 

			También abrió el primer cajón de su mesita de noche y cogió la pistola.

			 

			Victoria

			 

			Con apuro, se ató los tres botones del cuello de la camiseta. Al ver el logo del bar, no pudo evitar una mueca de desagrado.

			 

			 

			Caleb

			 

			Con paciencia, se subió la cremallera de la chaqueta. Al notar que la pistola se le clavaba en las costillas, no pudo evitar una mueca de hastío.

			 

			 

			Victoria

			 

			Salió de la habitación con las manos en las caderas —una postura que había adoptado mucho tiempo atrás como su favorita— y entró en el ya bautizado salón-comedor-cocina-estudio de su diminuto piso. El sospechoso principal no estaba en el sillón. Probó en el cuarto de baño, pero en la cajita de arena tampoco había señales de vida. 

			Tan solo quedaba una alternativa.

			Y, por supuesto, estaba tumbado en su almohada.

			—Joder, Bigotitos…, ¿te gustaría que yo mordiera tus cosas?

			A modo de respuesta, recibió un bufido gatuno.

			Enfadarse requería tiempo y no iba sobrada, así que recuperó la reliquia perdida —las zapatillas—, se las puso a toda velocidad y corrió hacia la puerta. 

			Iba tan despistada que tuvo que volver a entrar, solo para apagar la luz.

			 

			 

			Caleb

			 

			Contempló la habitación con los brazos cruzados —una postura que había adoptado mucho tiempo atrás como su favorita— y se acercó a la cristalera, pensativo, para observar el bosque desierto que se extendía ante él.

			Tras unos instantes, volvió a acercarse a la cama para recoger las botas y ponérselas. Estaban impolutas, tal como le gustaba.

			Abandonó el dormitorio sin mirar atrás.

			 

			 

			Victoria

			 

			En cuanto salió del edificio, empezaron a castañearle los dientes. El frío y la humedad eran muy malos compañeros; por muchas capas de ropa que usara, nunca parecían suficientes. Además, era de noche. Odiaba salir de noche.

			Victoria trató de meterse las llaves en el bolsillo de la chaqueta, pero estaba tan distraída que se le cayeron al suelo y tuvo que agacharse para recogerlas.

			 

			 

			Caleb

			 

			En cuanto salió de casa, calculó la temperatura de forma un poco ausente. Ni siquiera podía afectarle, así que no era muy relevante. Además, era de noche. Le encantaba salir de noche.

			Mientras entraba en su coche, dio la vuelta a las llaves con un dedo. Condujo con una mano en el volante y la mirada clavada en la carretera.

			 

			 

			Victoria

			 

			Se preguntó qué le tocaba esa noche. Una bronca del jefe, seguro. Qué pereza.

			 

			 

			Caleb

			 

			Se preguntó qué le tocaba esa noche. Un interrogatorio, seguro. Qué desidia.

			 

			 

			Victoria

			 

			Qué frío, por Dios. Trató de buscar calorcito con las manos en los bolsillos, pero era inútil.

			 

			Caleb

			 

			Aparcó con un solo movimiento. Mientras salía, se ajustó la chaqueta y, con tranquilidad, se colocó un cigarrillo entre los labios.

			 

			 

			Victoria

			 

			Mientras tanto, giró a la derecha.

			 

			 

			Caleb

			 

			Mientras tanto, giró a la izquierda.

			 

			 

			Victoria

			 

			Al escapársele un vaho de aire frío, no pudo evitar una sonrisa.

			 

			 

			Caleb

			 

			Al soltar el humo entre los labios, advirtió que la chica que pasaba por su lado estaba sonriendo.

			 

			 

			Victoria

			 

			El chico que pasaba por su lado la había visto. Dejó de sonreír, avergonzada.

			 

			 

			Caleb

			 

			La chica se había dado cuenta. Dejó de mirarla, incómodo.

			 

			 

			Victoria

			 

			No pudo diferenciar muchos detalles; estaba a contraluz y su rostro quedaba completamente sumergido entre las sombras.

			 

			 

			Caleb

			 

			La vio perfectamente. La luz le daba de frente e iluminaba cada uno de sus rasgos.

			 

			 

			Victoria

			 

			Como él apartó la mirada, decidió imitarlo y centrarse en sus propios pasos.

			 

			 

			Caleb

			 

			Como ella apartó la mirada, aprovechó para echarle una última ojeada. Se alargó más de lo que esperaba, hasta que estuvieron a varios pasos de distancia. Y, entonces, volvió a centrarse en el frente.

			 

			 

			Victoria

			 

			Cuando estuvieron a unos pasos de distancia, se volvió solo para comprobar si seguía observándola.

			Pero él ya no la miraba.

			 

			 

			Caleb

			 

			Cuando llegó al final de la calle, por impulso, se volvió una última vez.

			Pero ella ya no estaba.
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			Unas semanas más tarde

			 

			Victoria

			 

			—¿Estás sorda, niña?

			No, pero sí que estaba hasta las narices de aguantar idioteces.

			Victoria intentó no perder la paciencia. De verdad que lo intentó. De no conseguirlo, terminaría estampándole una bandeja contra la cabeza al puñetero cliente, y su puñetero jefe observaba la situación desde la puñetera barra.

			Eso de mantener la sonrisa en situaciones de tensión… nunca había sido su punto fuerte, la verdad. ¿No decían los psicólogos que  ignorar los problemas los empeoraba? ¿Quién era ella para contradecirlos?

			Ojalá pudiera aplicar esa filosofía a los clientes cabrones que no  sabían ni lo que pedían. El que tenía delante era el perfecto ejemplo; chasqueaba los dedos para llamarla, le hablaba como si tuviera cinco años y una gominola pegada al bulbo raquídeo… Un perfecto ejemplar de todo lo que estaba mal en la sociedad. Al menos, cuando se trabajaba de camarera en el bar decadente del final de la avenida.

			Pero quería su sueldo, así que contuvo la retahíla de insultos y apretó la bandeja con más fuerza.

			—Señor —dijo con dulzura, aunque sospechó que debía de parecer una asesina sonriente—, ha pedido un manhattan y es lo que…

			—Si quisiera esta mierda, me quedaría en mi casa.

			Ojalá.

			En realidad, quien había pedido el cóctel era la esposa del idiota. Estaba sentada delante de él con las mejillas teñidas de un rojo muy intenso. La pequeña copa roja permanecía en el centro de la mesa, como si quien la tocara primero fuera a tener la culpa del malentendido.

			—Ha pedido un manhattan y es lo que he traído, señor —repuso Victoria sin inmutarse—. Whisky con vermut rojo.

			—Si te pido una cerveza, ¿también me la traerás en este vasito de mierda?

			—Las cervezas pueden ir en vasos o jarras. Al tratarse de un trago fuerte, el manhattan se recom…

			—¿Un trago fuerte? —repitió en un tono burlón que resquebrajó la expresión neutral de Victoria—. ¿Y tú qué sabrás? ¿Alguna vez lo has probado? Seguro que no eres ni mayor de edad.

			¿La estaba llamando niñata? Porque ella podía llamarlo viejo idiota.

			A esas alturas, sus nudillos se habían teñido de blanco y sus dedos de rojo. No soportaba que la trataran como a una niña pequeña. ¡Tenía veinte años!

			Mientras el conflicto se alargaba, otras mesas habían empezado a impacientarse. Victoria sabía que una mujer del fondo le hacía gestos para pedir la cuenta, y que otros cuantos la seguían con la mirada intentando entablar contacto visual. ¡Como si ella tuviera la culpa de no poder largarse! Miró atrás con la esperanza de que Daniela o Margo, sus compañeras, pudieran ayudarla. No fue el caso. Estaban tan ocupadas como ella.

			—Es el tamaño estándar —insistió en tono paciente—. Si lo prefiere, puedo traerle otra bebida que se sirva en un vaso más grande.

			—He pedido esto.

			—¿Qué le gustaría que hiciera, entonces?

			—Me encantaría que te callaras de una vez. No sirves para nada.

			—Cariño… —susurró su esposa, avergonzada.

			—No te pongas de su parte solo porque es una niña, ¡tiene que aprender a trabajar!

			Paciencia. Un bandejazo parecía divertido, pero un calabozo no tanto.

			—Puedo ofrecerle una bebida más grande, señor —repitió Victoria—. En el menú encontrará una amplia variedad de opciones.

			—Entonces ¿no tendré que pagar por esto?

			—Bueno…, no puedo devolverlo. Es lo que ha pedido.

			—Pero ¿qué clase de trato al cliente es este? —saltó, furioso—. ¿También vas a cobrarme por respirar el aire de este puto antro?

			—Por favor, no alce la voz. Hay fotos en el menú, señor. Si no le gustaba la copa, puede pedir otra cosa.

			En su cabeza, todos y cada uno de esos «señor» eran un «puñetero amargado».

			Él dio un respingo, como si acabara de electrocutarse con su puñetera amargura.

			—¿Ahora es culpa mía por no mirar el menú?

			Sí, puñetero amargado.

			—No, señor.

			—¿A ti te pagan por opinar o por servir bebidas?

			A Victoria empezó a hinchársele una vena del cuello. Estaba casi segura de que, si seguía aguantándolo, iba a explotarle. Su único consuelo era que, por lo menos, le explotaría en la cara al amargado.

			—Desde luego —masculló— no me pagan por discutir sobre el tamaño de un vaso.

			—¿Cómo te atreves?

			—¿Quiere cambiar la bebida o no?

			—Mírate, ¡eres una maleducada! No me extraña que este sitio esté medio vacío.

			—Mejor vacío que lleno de clientes que no saben lo que piden.

			—¿Perdona?

			—Hay fotitos para la gente que no ha pedido un cóctel en su vida, señor.

			Debió de entender que esa última palabrita estaba pronunciada como un insulto, porque enrojeció en tiempo récord. Si a Victoria no le explotaba la vena, a él le estallaría la cabeza.

			—¿Dónde está el encargado? —exigió, furioso.

			—Cariño… —volvió a intervenir la esposa.

			—¡Tráeme ahora mismo al encargado!

			Victoria quiso pedirle que bajara la voz, pero entonces un brazo le envolvió los hombros. Se quedó muy quieta. Andrew, su jefe y dueño del local, la atrajo contra sí. Había esbozado una sonrisa, pero era muy tensa. 

			Mierda.

			—¿Hay algún problema? —preguntó con su habitual tono empalagoso.

			La tenía tan sujeta que Victoria no veía más que el Rolex dorado que le había plantado frente a la cara. Se preguntó si solo tenía ese y lo lucía todos los días. Ni siquiera funcionaba, lo usaba para presumir. ¿A quién intentaba engañar?

			Victoria también se preguntaba dónde lo habría robado.

			—Sí —espetó el cliente, devolviéndola a la realidad—, claro que hay un problema. Tu camarera está faltándome al respeto.

			—¿Mi Vicky faltando al respeto a un cliente? Imposible.

			Lo dijo en un tono tan sinceramente sorprendido que Victoria casi se dejó engañar. Luego recordó que la había vuelto a llamar Vicky, apodo que detestaba, y torció el gesto.

			—Pues tu Vicky nos ha traído esta porquería cuando le hemos pedido un manhattan.

			Andrew lo contempló con una ceja enarcada.

			—Sí, veo que lo ha traído.

			—¿Has visto el tamaño de este vaso?

			—El mismo que pone en la carta, sí.

			—Entonces ¿es culpa nuestra por pedirlo?

			—Me alegra que se responda a sí mismo, señor. Hace que la conversación sea mucho más fluida.

			El cliente abrió la boca de par en par, ofendidísimo. Acto seguido, soltó un improperio y se puso en pie. Su esposa lo siguió rápidamente, aunque susurró una disculpa al pasar junto a ellos. Y, por supuesto, nadie pagó nada.

			En cuanto desaparecieron, Andrew chasqueó la lengua con desaprobación y la soltó.

			—He intentado manejarlo sola —aseguró Victoria en voz baja.

			—Ay, Vicky, Vicky, Vicky…, ¿qué voy a hacer contigo?

			Quiso decirle que no era culpa suya, pero no valía la pena. 

			—A mi despacho —ordenó él en un tono menos simpático—. Primero limpia la mesa, eso sí. Y tráete el cóctel.

			Dicho eso, fue directo a la puerta que había al otro extremo de la barra. Victoria sacó el trapo de su delantal, frustrada, y empezó a limpiar la superficie manchada de líquido rojo. Con la otra mano, tuvo que sujetar el dichoso manhattan.

			 

			 

			Caleb

			 

			Con tantas opciones en la familia…, ¿de verdad tenía que trabajar con Axel?

			Estaba sentado a su lado, en el asiento del copiloto. Su ruidosa forma de respirar le estaba volviendo loco, por no hablar del ruido que emergía del bar que tenían al lado. Los estímulos de los clientes eran tantos y tan ruidosos que necesitaba un respiro. Bajó la ventanilla, impasible ante el aire frío de la noche, se encendió un cigarrillo y soltó el humo hacia el exterior.

			—¿Se puede saber qué hacemos aquí? —preguntó Axel con impaciencia.

			Caleb, que seguía observando el local, no le respondió. Se trataba de un bar pequeño y bastante destartalado. Unos cuarenta años, por lo menos. Había visto tiempos mejores. Las mesas de madera estaban agrietadas; las botellas del fondo, llenas de polvo —y de agua—; las luces parpadeaban y las camareras se paseaban con expresión de abatimiento.

			—¿Desde cuándo nos dedicamos a mirar fijamente por la ventanilla? —insistió Axel.

			Caleb observó a las dos camareras. Una pelirroja hablaba con unos clientes, otra rubia estaba agachada junto a la barra. Podía oler a una tercera, pero había desaparecido tras la puerta que apestaba a tabaco y a sustancias psicotrópicas. Distraído, exhaló lentamente otra bocanada de humo.

			—¿Hola? —El cansino de Axel no se daba por vencido—. ¿Sabes mantener una conversación, al menos?

			—Sí.

			—¿Y me puedes explicar qué hacemos aquí?

			Caleb ni siquiera lo miró.

			—Estás trabajando, así que céntrate.

			—Pues no me parece…

			—Lo que me parece a mí es que te pagan por esto, así que limítate a trabajar en silencio. Si tienes que contemplar un bar, lo haces y cierras la boca.

			No estaba pendiente de su reacción, pero dedujo que Axel había esbozado una sonrisa. Siempre lo hacía. Tenía un extraño sentido del humor suicida que Caleb no entendía. Aunque, pensándolo bien, no entendía casi ningún sentido del humor.

			—Solo decía —insistió su compañero— que podrían aprovechar mejor nuestras habilidades.

			—Limítate a hacer lo que nos han dicho.

			—Pero dime qué hacemos delante de un bar, por lo menos.

			—Esperar a que se vacíe.

			Siguió observando a la gente. La camarera pelirroja se había acercado a la barra y, tras intercambiar una mirada con la rubia, pareció que iba a entrar en la puerta por la que había desaparecido la tercera. Acabó por sacudir la cabeza y seguir trabajando.

			—Oye —protestó Axel entonces—, no te comportes como si Sawyer te hubiera puesto al mando. Aquí estamos en igualdad de condiciones.

			—¿Qué estarán haciendo ahí dentro? —murmuro Caleb.

			—¿Estás pasando de mí?

			—Cállate.

			—¿O qué?

			—O rodearé el coche, sacaré lo que tenía preparado para el objetivo y lo usaré contigo.

			Ni siquiera tuvo que levantar la voz. Axel permaneció unos segundos en silencio, como si no supiera qué decir, y entonces se rio entre dientes.

			—No te atreverías.

			Caleb soltó el humo, cerró los ojos un momento y finalmente volvió a centrarse en el bar. Pese a hacerse el duro, Axel no volvió a abrir la boca.

			 

			 

			Victoria

			 

			El despacho de Andrew era una especie de cueva de olores asquerosos y ventanas siempre cerradas. Victoria se sentó en la única silla disponible aparte de la suya y reprimió las ganas de toser.

			Su jefe estaba ya sentado al otro lado de la mesa, revisando unos papeles. Cogió el cóctel sin apenas mirarla y se lo engulló de un solo trago. Victoria respiró hondo. Tratar con Andrew en un día normal ya era difícil, pero cuando se emborrachaba resultaba imposible.

			Contempló alrededor para distraerse. Las cortinas estaban cerradas, las estanterías llenas de polvo y la alfombra del suelo acumulaba años  de suciedad. No dejaba de encontrar ceniceros llenos de colillas. Ah,  y unos horribles trofeos de bolos que Andrew había ganado unos años atrás. Una vez, borracho perdido, los había llenado de alcohol y se había emborrachado con ellos. Tuvieron que sacarlo al callejón trasero antes de que empezara una pelea con varios clientes.

			Tras casi cinco minutos de silencio, su jefe se recostó sobre el respaldo del asiento. Con los brazos cruzados, le dedicó una sonrisa.

			—¿Piensas contarme qué ha pasado?

			Victoria se lo explicó tal como había ocurrido, ¿qué sentido tenía mentirle? Él escuchó en silencio, mirándola fijamente.

			—… entonces, has aparecido tú —finalizó—. Pero de verdad que he intentado solucionarlo yo sola.

			—Ajá.

			No era una reacción muy esperanzadora. Victoria se apretó las rodillas por debajo de la mesa.

			—Puedo pagar su bebida —ofreció torpemente.

			—Ay, dulzura… ¿Qué voy a hacer contigo? La semana pasada se te cayó un vaso, unos clientes se quejaron porque te habías negado a servirles… Últimamente me das más problemas que soluciones.

			Lo del vaso lo había provocado el propio Andrew al darle una palmada en el culo, pero no podía decirlo. Y ¿lo de los clientes? Iban tan borrachos que Victoria les dijo que no deberían seguir bebiendo. Se lo tomaron francamente mal.

			Aun así, llevaba las de perder. Lo vio en la expresión de fastidio de Andrew.

			—No te daré más problemas —aseguró en voz baja.

			—¿Y por qué debería creerte?

			—Porque… te lo prometo.

			—Ah, ¡me lo prometes! ¿De qué me vale tu palabra si eres una inútil?

			—He intentado que cambiara el pedido —insistió ella, testaruda—. ¡Es lo que nos dijiste que hiciéramos en casos así!

			—Pero no lo has conseguido, y ahora tengo un cliente menos por tu culpa.

			Por su forma de suspirar, cualquiera habría dicho que Andrew se aburría. Rebuscó en el bolsillo y, al ver que ella no reaccionaba, soltó un gruñido de impaciencia. Victoria se apresuró a ir a por un mechero. Al volver, le encendió lo que fuera que quería fumar. Tenía la otra mano escondida tras su espalda en forma de puño.

			—Y luego te atreves a pedirme contratos —murmuró Andrew tras la primera calada.

			El humo se le escapó entre las fosas nasales.

			—Ya me he cansado de verte —informó entonces—. Venga, vete.

			—Pero… dijiste que el contrato…

			—Cuando mejores, ya hablaremos de firmar. Y hoy te quedas tú sola a limpiar las mesas, dulzura. Es lo mínimo que puedes hacer.

			Victoria bajó lentamente el brazo del mechero.

			—¿Algo que decir? —insistió Andrew.

			—… No. 

			—Buena chica.

			Victoria dejó el mechero sobre la mesa con un poquito más de fuerza de la necesaria. Apenas había alcanzado la puerta cuando oyó el carraspeo.

			—No te olvides de limpiar esto.

			Sin siquiera prevenirla, Andrew le lanzó el vaso vacío del manhattan. Victoria lo atrapó como pudo y, furiosa, abandonó el despacho.

			 

			 

			Caleb

			 

			—¿Conoces a la chica?

			La pregunta de Caleb hizo que su compañero volviera a concentrarse. Se había entretenido un rato con un juego molesto y ruidoso del móvil.

			Siguió la dirección de su mirada. Quedaba muy poca gente, así que resultaba fácil identificarla. Era la única que permanecía tras la barra, y frotaba un vaso como si intentara despedazarlo.

			—No —dijo un muy confuso Axel—. ¿Debería?

			—No.

			—Entonces ¿por qué preguntas?

			Caleb desvió el tema con rapidez.

			—El objetivo está dentro del local. Tras esa puerta.

			—¿Estás seguro?

			—Sí.

			—Así que la ratita está escondida… No le servirá de nada.

			—Las camareras empiezan a irse —observó Caleb.

			—¿Entramos por detrás?

			No necesitó responder, porque ambos ya salían del coche. Cruzaron la calle por la zona más alejada posible y, sin ninguna prisa, entraron en el callejón que bordeaba el local. Una vez ocultos en la oscuridad, Caleb se centró en oír. Oír y saber cuánta gente quedaba. Mientras tanto, Axel  se sacó la pistola de la chaqueta. Ya sonreía otra vez.

			 

			 

			Victoria

			 

			Si a ella le molestaba tener que quedarse, a Margo parecía joderle el triple. En cuanto lo oyó, estampó el trapo sobre la barra.

			—Y una mierda. Me quedo contigo.

			—Andrew se enfadaría todavía más con ella —señaló Daniela—. Aunque podríamos intentar…

			—Mejor que no intentéis nada —intervino Victoria, que era la única que todavía llevaba puesto el delantal—. Id a casa, que no pasa nada.

			Margo se cruzó de brazos. Dani siguió mirándola con poca convicción.

			—Bueno —dijo la primera—, pues manda un mensaje por el grupo cuando salgas de aquí y otro cuando llegues a casa.

			—Vale, mamá.

			—Qué graciosa, la niña. —Margo hizo un gesto a Daniela, que finalmente se separó de la barra—. Nos vemos mañana, Vic.

			—¡Hasta mañana! —deseó la segunda—. Avísanos si necesitas alguna cosa, ¿vale?

			Victoria las observó con impotencia. Una vez que desaparecieron, suspiró y empezó a poner las sillas sobre las mesas.

			 

			 

			Caleb

			 

			Abrió los ojos. Las voces de las camareras empezaban a desaparecer calle abajo. Dentro del local, solo había el movimiento de una persona.

			—Se han ido —informó en voz baja.

			Axel sonrió ampliamente.

			—¿Está dentro?

			—Sí. Moviendo… muebles.

			—Pues vayamos a echarle una mano.

			 

			 

			Victoria

			 

			Después de quedarse hasta la medianoche, a Victoria no le apetecía despedirse de su jefe. Terminó de barrer tras la barra, vació la pala en la basura y luego preparó las bolsas para, ya de camino a casa, sacarlas al callejón. Se quitó el delantal, comprobó que nadie le había hablado por el móvil y mandó un mensaje a las chicas.

			 

			 

			Grupo: las tres mosqueteras

			 

			
			Vic: Ya salgo, mamis

			

			 

			
			Margo: mamis, q porno

			

			 

			
			Dani: No empecéis, por favor

			

			 

			 

			Dejó el móvil y el delantal sobre la barra. Mientras iba a por la chaqueta, se preguntó por qué siempre le tocaban los peores clientes. Daniela tenía a los adolescentes, que, vale, eran un poco insoportables, ¡pero nunca se le encaraban de esa forma! Margo se encargaba de los grupos grandes y a veces la molestaban, pero sabía hacerse respetar.

			Y luego estaba Victoria, que tenía al resto: solitarios, malhumorados, parejas a las que debía esperar hasta que se despegaran para poderles preguntar… Los que habían entrado por casualidad y pasaban de todo.

			Había pedido a Andrew que redistribuyera las mesas o que, por lo menos, fueran rotatorias. Está claro que no obtuvo el resultado que buscaba. Andrew apreciaba a Margo por su capacidad con los números y porque solía ayudarlo con las cuentas, y tenía una pequeña predilección por Daniela, así que no la pondría con los babosos.

			Traducción rápida: los olvidados se iban con la olvidada.

			Más de una vez había vuelto llorando a casa —más por la rabia que por otra cosa—, pero tampoco tenía más ofertas de trabajo. Ahí dentro estaba relativamente segura, y Andrew, aunque era un idiota, no iba a echarla a la calle. Además, las propinas estaban bien.

			Justo cuando se ajustaba la chaqueta, le pareció oír un ruido en la parte de atrás del local. Juraría que se trataba de la puerta, pero era imposible; la había cerrado con llave.

			Espera… ¡¿Otro robo?! ¡Ya los habían atracado dos veces en un mismo mes!

			Más irritada que asustada, se agachó para meterse bajo una de las mesas que tenía junto a ella. Si habían entrado a robar, no se jugaría el cuello por cien dólares que ni siquiera eran para ella. Anda y que se arreglara su puñetero jefe.

			Ahí escondida, escuchó atentamente para determinar si estaba siendo una paranoica o hacía falta ocultarse todavía mejor. Pasados unos segundos, se decantó por la primera opción.

			Sin embargo, un ruido seco y repentino la paralizó en el sitio. Alguien acababa de abrir el despacho de Andrew de una patada, una tan fuerte que la manija de la puerta salió volando al otro lado del local. Mientras la puerta resonaba contra la pared, Victoria contempló cómo la manija se deslizaba hasta quedar junto a su mesa.

			Se tapó la boca por instinto, perpleja y asustada. ¿Qué…?

			—¡No! ¡Espera!

			La voz de Andrew hizo que se cubriera también con la otra mano.

			—Cállate.

			Esa voz era nueva, baja y tenebrosa. Victoria se encogió, se llevó las rodillas al pecho y recordó que había dejado el móvil sobre la barra. No podía salir a buscarlo. 

			Justo en ese momento, dos figuras pasaron frente a ella. Sin demasiado esfuerzo, terminaron estampando a una tercera —su jefe— contra una de las mesas que había junto a la barra. 

			La superficie de su escondite cubría la mitad de la imagen, así que solo alcanzó a ver a las figuras de cintura para abajo. Ambas vestían pantalones y botas de color negro. Una de ellas tenía una pistola en la mano. Un escalofrío empezó a crepitarle por la espina dorsal, y tuvo que luchar contra las ganas de emitir algún ruido.

			 

			 

			Caleb

			 

			El objetivo estaba llorando y ni siquiera lo habían tocado. 

			Iba a ser una de esas noches. Qué agotamiento.

			Tras poner los ojos en blanco, le agarró el cuello de la camiseta y lo retuvo contra la superficie de la mesa. No necesitó más que una mano. El tipo en cuestión era poca cosa; unos cuarenta años, complexión anormalmente delgada, ropa vieja, mejillas hundidas, yemas de los dedos amarillentas, ojos inyectados en sangre… y el olor, claro. Un perfil muy común entre la gente que pedía dinero a su jefe y no lo devolvía a tiempo.

			Miró de reojo a Axel. A él no le interesaba analizar a los objetivos, tan solo asegurarse de que nadie los viera. Su compañero cerró los ojos con fuerza y, al abrirlos, Caleb vio que se habían vuelto de color negro. Axel asintió una sola vez. 

			Bien. Desde ese momento, si alguien paseaba fuera del local, vería una sala vacía.

			—Sabes quiénes somos, ¿verdad? —le preguntó Caleb al objetivo.

			El hombre se limitó a gimotear, cosa que encantó a Axel. Caleb apartó la mirada, bastante más aburrido, y recorrió el bar con la vista. No tenía nada especial, pero un olor poco habitu…

			—Te hemos hecho una pregunta —insistió Axel—. ¿Sabes a quién le debes dinero?

			—¡No… n-no tengo…!

			—¿No lo tienes? Oooh, qué pena más grande.

			—Sawyer necesita su dinero de vuelta —resumió Caleb.

			—¡No lo tengo aquí! —insistió el objetivo—. ¡Lo…, eh…, lo invertí y estoy esperando los beneficios! Si me dejáis unos días…

			De forma automática, Caleb le cogió un brazo y se lo retorció en un ángulo muy concreto. El hombre gritó con desesperación, pero él ni siquiera parpadeó.

			—P-por favor… —Al tipo le caían lágrimas gruesas por la cara—. Solo… solo necesito unos días…

			—¿Unos días? —repitió Axel con una risa cruel—. Ya te dimos días de sobra y mi jefe sigue sin su dinero.

			—Por favor, ¡tengo familia! —insistió el objetivo, con desesperación. Su corazón acababa de dar un tumbo—. ¡Tengo que mantener…!

			Su frase se vio interrumpida por el tirón de Caleb. No usó la fuerza suficiente como para rompérselo, pero tuvo que doler. El chillido fue un buen indicativo de ello.

			—No mientas —lo advirtió en voz baja.

			—¡N-no miento!

			El nuevo tirón fue más brusco. De nuevo, se balanceaba sobre la delgada línea de la rotura. El objetivo chilló de nuevo.

			—Yo no intentaría mentir delante del perrito —advirtió Axel con diversión—. Te va a pillar enseguida.

			—Necesitamos el dinero —insistió Caleb con calma.

			—Si no nos vamos de aquí con el dinero, tendremos que irnos con otra cosa que te gustará mucho menos. Pero somos tan buena gente que te dejaremos elegir.

			El tipo sacudió la cabeza, y Caleb se apartó justo a tiempo para que Axel interviniera. 

			Mientras este cumplía con su parte, Caleb se dio la vuelta y, todavía pendiente de los latidos por si el objetivo mentía, revisó el local con la mirada.

			Había un olor que no le encajaba.

			Había un móvil y un delantal en la barra. Recogió el primero con curiosidad. El olor no era desagradable, como el del objetivo. Inhaló  el delantal con curiosidad. Le resultaba familiar. Y aún estaba cálido. Alguien lo había usado, como mucho, cinco minutos antes. Las camareras se habían ido, así que solo podía elaborar teorías.

			Entonces reconoció el olor. Una especie de jabón de lavanda. Ya lo había olido antes, solo que no recordaba cuándo.

			Cerró los ojos con fuerza y trató de concentrarse. La risa maníaca de Axel y los gritos del objetivo le causaban distracción, pero acabó por ignorarlos. Y, finalmente, el olor vino a él.

			Al abrir los ojos, los clavó en una mesa del fondo del local.

			 

			 

			Victoria

			 

			Una violenta náusea se apoderó de ella, pero no podía vomitar. Estaba aterrorizada. Los gritos de Andrew, cada vez más desesperados e inhumanos, le llenaron los ojos de lágrimas. Apartó las manos y se abrazó a sí misma con todas sus fuerzas. Tenía los dientes tan apretados que empezaron a dolerle.

			A cada alarido, un escalofrío le recorría el cuerpo y le entraban ganas de sollozar. Nunca había oído a una persona tan desesperada. Era… inhumano. Se clavó las uñas en las rodillas, angustiada por encontrar algo de consuelo hasta que aquello terminara, y cerró los ojos.

			¿Quiénes eran esos dos? ¿Cuánto dinero querían? Margo había mencionado una vez a un prestamista, pero Victoria no se lo había tomado en serio. Quizá Andrew… Oh, no. Por favor, que no fuera eso. No adoraba a su jefe, pero no quería ver el final de aquella triste historia.

			Otro grito llenó la habitación, y ella se encogió bruscamente sobre sí misma. Estuvo a punto de acurrucarse todavía más, pero entonces alguien se acercó a su escondite.

			Ni siquiera estaba segura de cómo la había encontrado, pero ahí estaba uno de los delincuentes. Aterrada, retrocedió hasta que tocó con la espalda el soporte de la mesa. 

			Unas piernas enfundadas en pantalones oscuros, unas botas pesadas…, una mano sosteniendo una pistola. Y todo, delante de su cara.

			Con la vista borrosa por las lágrimas, luchó contra la desesperación de una forma muy distinta a la de Andrew. La mano de la pistola ascendió y el sonido le indicó que la habían dejado sobre la mesa. Acto seguido, volvió a aparecer, esta vez vacía. El chico tensó y destensó los dedos con tranquilidad. A cada segundo que pasaba, ella se angustiaba todavía más.

			Fue entonces cuando él empezó a empujar la mesa sin hacer ruido.

			Victoria se quedó ahí, llorando y abrazándose las rodillas, mientras que él iba desvelándose poco a poco. La camiseta era del mismo color que los pantalones, y la chaqueta abierta, también. Tenía una capucha, pero no la llevaba puesta. Vio la piel bronceada, el cabello oscuro, la mandíbula tensa, los labios apretados, la nariz recta… y los ojos negros. No opacos; negros.

			Durante unos segundos, fue incapaz de reaccionar. Estaba paralizada. De no haber sido por el grito de Andrew, probablemente habría permanecido así durante mucho más tiempo.

			Por suerte, el instinto de supervivencia la hizo volver a centrarse. Esperó y esperó, aterrorizada y sin dejar de llorar. El chico la observó sin prisa ni reacción. Su mirada no parecía hostil, pero la mente de ella divagaba por el terror. ¿La matarían?, ¿la torturarían como a Andrew?

			Había permanecido en silencio tanto tiempo que, sin darse cuenta, dejó de respirar. Estaba a punto de rendirse y pedirle que no le hiciera daño, cuando el chico por fin reaccionó.

			Cuando movió el brazo, ella estuvo a punto de echarse hacia atrás. Pero no. Él no hizo el mínimo ademán de causarle daño. Se llevó un dedo a los labios y le indicó, sin emitir un solo ruido, que se mantuviera en silencio.

			Victoria parpadeó entre las lágrimas y perpleja al ver que él recolocaba la mesa, recogía la pistola y, acto seguido, daba media vuelta para regresar hacia su compañero.

			Estaba tan pasmada que se permitió respirar y, por fin, secarse las lágrimas con las manos.

			Error. Horrible error.

			Su mano chocó contra una pata de la mesa.

			Y…, joder, no podía creerse que fuera a morir en ese puñetero bar.

			 

			 

			Caleb

			 

			En cuanto oyó el golpe, se quedó muy quieto. Axel se había vuelto con los ojos muy abiertos, y los clavó en la mesa donde la chica permanecía escondida.

			Bueno, lo había intentado.

			Retrocedió, apartó la mesa de golpe e ignoró el gimoteo desesperado de la chica. La agarró del brazo y, de un tirón, hizo que se incorporara a su lado.

			No sentía especial interés en hacerle daño. Después de todo, no tenía nada que ver con el objetivo. Y, sin embargo…, ¿qué remedio le quedaba, ahora que Axel la había visto? 

			—Por favor… —suplicaba ella, sacudiendo el brazo de forma inútil—. Por favor, no he visto nada, ¡lo prometo!

			Ese último grito se acompañó de un fuerte tirón. Un muy desprevenido Caleb estuvo a punto de soltarla. Sorprendido, hizo lo mismo que siempre cuando alguien intentaba escaparse: tiró de su codo con fuerza, le dio la vuelta y pegó la espalda de la chica contra su pecho. Con el otro brazo, le rodeó el cuello y la mantuvo clavada en su lugar. Ella trató de forcejear, pero resultó inútil. La tenía bien sujeta. Con la otra mano ya liberada, todavía sujetaba la pistola. La chica debió de darse cuenta en ese momento, porque se quedó congelada.

			En cuanto notó que había dejado de forcejear, él aflojó un poco el agarre, pero no dijo nada. No parecía necesario. Miró abajo. Su pelo castaño olía a lavanda. Otro misterio resuelto.

			Empezó a caminar y la chica obedeció, temblando de pies a cabeza. Tenía ambas manos bien sujetas en el brazo que le rodeaba el cuello, pero no trataba de apartarlo. Ni siquiera le clavó las uñas o intentó morderle, cosa muy habitual.

			Si tan solo se hubiera quedado quieta…

			Axel se separó del objetivo. Ahora, quien le interesaba era ella.

			—Mira lo que tenemos aquí —comentó con una gran sonrisa.

			El jefe se quedó tumbado, medio inerte. Axel, con salpicaduras de sangre y un cuchillo en la mano, era una imagen que difícilmente olvidaría cualquiera de los presentes.

			—¿Dónde te habías metido? —le regañó a la chica, como si hablara con una niña pequeña—. A alguien se le da muy bien el escondite, porque ni siquiera mi colega te había oído.

			Puede que la chica no supiera nada de ellos, pero su instinto acertó; en cuanto Axel se le acercó, ella se pegó todavía más a Caleb. Lo hizo con tanto ímpetu que él tuvo que fijar los pies en el suelo para no moverse.

			Tras eso, se escondió la pistola en uno de los bolsillos. Axel frunció el ceño.

			—¿Qué haces?

			—No se moverá.

			Lo dijo con tanta convicción que no necesitó que la chica lo secundara. Aun así, ella asintió con desesperación. Supuso que, comparado con Axel, apostar por él parecía sensato.

			—Más te vale —le advirtió Axel, y luego pareció acordarse de por qué estaban allí—. He encontrado un regalito para Sawyer, por cierto. ¿Crees que le gustan los Rolex?

			Caleb enarcó una ceja. El objetivo gimoteaba. Tenía un brazo lleno de cortes y magulladuras, y su compañero sostenía el reloj de oro que acababa de quitarle.

			—Es oro —confirmó Caleb—. Viejo. Mínimo, veinte años. No cubre la deuda.

			—Ah, bueno —comentó Axel con ironía—. Por lo menos, hoy le sirve para salvarse. Solo queda una duda…, ¿qué hacemos con nuestra amiguita llorona?

			La chica se encogió contra Caleb, que ni se inmutó.

			—Sin muertos —recordó.

			—Qué tontería.

			—Órdenes de Sawyer.

			—Pero ¡nos han visto las caras! El gilipollas de la mesa no dirá nada, pero ¿qué hay de ella?

			—Tampoco lo hará.

			—¿Eres su abogado? Además, ¿quién coño es? ¿Su novia?

			Axel se volvió hacia el objetivo y le dio una palmadita en la espalda, a lo que este sollozó en voz baja.

			—¿No crees que deberíamos darle una lección a tu novia, para que mantenga la boquita cerrada?

			—Es una camarera —replicó Caleb con calma—. Obviamente.

			—¿Alguna vez has hecho gritar a una camarera?

			—No.

			—Pues hoy vamos a descubrir…

			—He dicho que no.

			Axel podía ser muchas cosas, pero ninguna lo definía como obediente. O sensato. Siempre había sido un celópata ambicioso, y Caleb supo que, al darle una orden, estaba arriesgándose mucho. 

			Su compañero, ahora sin sonrisa, empezó a abrir y cerrar los puños.

			—No estás al mando —le recordó.

			—Tú tampoco.

			—Por cada vez que te niegues, añadiré un poco de diversión a lo que haré con ella.

			Caleb había salido muy pocas veces con Axel, pero sabía qué clase de persona era. Y había límites que ni siquiera él iba a cruzar. No quería empezar un conflicto en medio del bar del objetivo, pero tampoco toleraría ese comportamiento.

			—Cuidado —advirtió, todavía en tono calmado.

			Axel sospesó sus posibilidades durante unos segundos. Caleb podía oír su corazón acelerado. En cuanto se saltó un latido e hizo un movimiento por acercarse, no dudó un instante. Volvió a sacar la pistola y, en un movimiento igual de rápido que el de su compañero, lo apuntó en el centro del pecho.

			 

			 

			Victoria

			 

			Contempló la escena con perplejidad. No entendía nada. El chico que la sujetaba estaba apuntando al del pelo blanco. Este último se había quedado muy quieto, y dejó de parecer tan amenazador. Incluso levantó ligeramente las manos.

			—¿Qué haces? —preguntó, perplejo.

			—Puede que no esté al mando de esta operación, pero tengo más potestad que tú. La próxima vez que reniegues de una orden, será la última.

			Pese a la amenaza, Victoria sentía que el brazo que la aprisionaba estaba relajado. Incluso su pulso parecía calmado. La pistola estaba congelada en su mano. Ni un solo temblor. Era… antinatural.

			El del pelo blanco, por cierto, soltó una risotada y bajó las manos.

			—Solo quería darle una lección. ¿Vas a bajar la pistola de una puta vez?

			A Victoria le sorprendió que el chico de pelo blanco no se defendiera. Quizá el que la sujetaba lo intimidaba un poquito. Eso la alivió bastante. Era un desconocido, sí, pero no parecía tener intención de hacerle daño. No tanto como el otro, por lo menos. Dentro de sus posibilidades, era lo mejor a lo que podía aspirar.

			—Da dos pasos atrás —indicó el chico de pelo negro.

			Tenía una de esas voces graves y roncas, de esas que seguramente nunca han subido un solo decibelio pero que logran acallar a una sala entera. 

			Desde luego, consiguió acallar al otro chico, que hizo lo que se le ordenaba.

			Y, entonces, el que la sujetaba empezó a hablar en el idioma más extraño que había oído en su vida. El otro le dirigió una mirada odiosa a Victoria antes de responder en la misma lengua. Intercambiaron unas cuantas palabras, y el del pelo blanco volvió a mirarla. Esta vez, con aspecto de querer golpearla. Pero no lo hizo. Simplemente se pasó una mano por el cabello y se dirigió a la salida.

			El otro, que seguía sujetándola, la soltó y dio la vuelta para plantarse ante ella. Victoria tuvo que echar la cabeza hacia atrás para poder verlo. Esos ojos extrañamente negros encontraron los suyos al instante.

			—Una sola palabra de esto, a quien sea —advirtió en apenas un susurro—, y te encontraré.

			Ella no respondió. Era incapaz. Él tampoco esperó una respuesta, sino que fue directamente tras su amigo y, justo antes de abandonar el local, la miró por encima del hombro. Fue una especie de advertencia. Y, en cuanto salieron, Victoria tuvo la vaga sensación de que no era la primera vez que la miraba.
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			Caleb

			 

			Hora de enfrentarse a las consecuencias del día anterior.

			Llamó a la puerta de su jefe y esperó. Podía oír su voz dentro del despacho, por lo que supuso que se encontraba en mitad de una llamada. Si quisiera, podría incluso oír la voz del interlocutor. 

			En aquella vieja fábrica remodelada, nada era lo que parecía. El exterior ofrecía un aspecto abandonado, con una valla de alambre, paredes caídas, ventanas rotas, olor a basura…, pero el interior no tenía nada que ver: techos altos, columnas, paredes recién pintadas, suelos de piedra lisa, puertas robustas para mantener cierta intimidad… 

			Se suponía que las paredes eran gruesas para que gente como Caleb no pudiera oír lo que sucedía en el interior. Menuda inutilidad.

			Los dos guardias de seguridad lo observaban con intensidad, pero nadie le dirigió la palabra. Lo mismo había sucedido con los otros seis que se había cruzado por el edificio. Todos sabían lo sucedido y no les hacía demasiada gracia. Por suerte, la única opinión que importaba estaba tras esa puerta.

			Como si lo hubiera oído, Sawyer aprovechó el momento para abrir de un tirón. Lo miró con el ceño fruncido y Caleb entró en silencio. Su jefe, todavía en medio de la llamada, cerró de un portazo y se acercó a la ventana para darle la espalda.

			El despacho de Sawyer era una antigua sala de empleados reconvertida de arriba abajo. Cuadros caros, muebles de lujo, altas estanterías…, el ventanal que daba a las afueras de la ciudad, la lámpara colgando con incrustaciones de oro… Era demasiado ostentoso, pero a Sawyer le gustaba. Solía decir que las visitas debían saber de qué pie calzabas, y aquello les daba una idea de con quién iban a enfrentarse.

			Caleb tomó asiento en la silla que había junto al escritorio. Esperó pacientemente a que Sawyer dejara de hablar en inglés por el móvil, claramente irritado. Tardó cuatro minutos más, y entonces colgó sin despedirse, se acercó al escritorio y ocupó el sillón negro tachonado.

			—¿Y bien? —Fue lo primero que espetó.

			Oh, estaba enfadado. Era de esperar.

			Sin dejar de mirarlo, abrió un cajón y sacó un puro. Caleb trató de no torcer el gesto mientras se lo encendía. Sabía que el olor a puro afectaba profundamente a sus sentidos y le hacía sentir incómodo, así que solo recurría a ello cuando estaba especialmente enfadado.

			Caleb, pese a la incomodidad, se mantuvo quieto como una estatua.

			—¿Qué te ha contado Axel? —preguntó.

			—Oh, ¿te crees que tienes algún derecho a hacer tú las preguntas?

			—No.

			—Perfecto. Dime qué pasó.

			Caleb no sabía demasiado de la vida de Sawyer antes de aquel trabajo. Había nacido en algún pueblo de la frontera entre Rusia y Finlandia, hablaba más de seis idiomas, era un genio con los números y controlaba a todo el mundo con una facilidad impresionante. Pero… todo aquello no se lo había dado su pequeño pueblo, sino su padre al mudarse a la ciudad en la que vivían ahora. O eso le había contado, fragmento a fragmento. Ahora su padre estaba muerto, y Sawyer se encargaba del negocio. Siempre decía que era mejor así, porque su padre había sido un hombre demasiado sentimental. Pero Sawyer no, eso estaba claro. 

			Al haberse pasado toda la vida en esa ciudad, su acento ruso no tenía mucho sentido. Caleb pensó, durante muchos años, que lo forzaba para hacerse el interesante. Sawyer era un hombre muy listo, pero lo perdían las ganas que tenía por llamar la atención. Como si la ropa cara y el pelo rubio engominado no lo hicieran destacar de sobra.

			Además, el ojo humano lo consideraba atractivo. Alguna vez, en alguna celebración, se había llevado a Caleb a algún antro en el que todo el mundo se volvía para mirarlo. No debía de tener ni treinta años, pero se comportaba como si llevara cincuenta en el negocio. Según él, al principio no se lo tomaban en serio, y no podía permitirse que lo cuestionaran nunca más.

			En ese momento, mientras fumaba el dichoso puro y lo miraba fijamente, parecía mucho mayor.

			—No pasó nada grave —dijo Caleb finalmente.

			—Explícate.

			—Nos ocupamos del objetivo principal, tal como pediste.

			Sawyer esbozó una sonrisa cruel e irónica.

			—¿Se supone que eso tiene que consolarme?

			—No lo sé.

			—Os vieron.

			—Sí.

			—Y no hiciste nada al respecto.

			—Era una camarera aterrorizada. No dirá nada.

			—¿Y en qué momento traicionaste a tu compañero y lo apuntaste con una pistola?

			Así que aquella había sido la explicación de Axel… Caleb trató de no toser cuando el humo del puro le llegó a la cara. Sus fosas nasales ardían como si estuviera inhalando fuego. Qué insoportable.

			—No lo traicioné —aseguró.

			—¿Entonces?

			—¿Te ha contado qué pretendía?

			—No puede importarme menos. ¿Y si la pistola se hubiera disparado?

			—Esperaría un gracias y volvería a casa.

			—¿Tengo cara de estar de humor para bromas?

			No, no la tenía. Tampoco era una broma. Caleb consideró si decírselo o no, y, al final, decidió que debía de ser una de esas preguntas retóricas que no necesitaban una respuesta. Algunas veces, distinguirlas era complicado.

			—Dijiste que nada de muertos —justificó al final.

			Sawyer puso los ojos en blanco.

			—Me refería al imbécil que me debía dinero, no a una camarera a la que nadie echaría de menos. ¿Dejaste que se marchara?

			—Sí.

			Sawyer no se sorprendió por su respuesta directa. Estaba más que acostumbrado a tratar con él. Aun así, su enfado pareció aumentar.

			—Le di una advertencia —añadió Caleb.

			—Oh, perfecto. ¿Y un chocolate caliente antes de mandarla a la cama?, ¿eso también?

			—Mmm…, no.

			—¿Se puede saber qué haremos si habla con la policía?

			—No lo hará.

			—No lo sabes.

			—Estaba aterrada —insistió Caleb—. No dirá nada.

			—¿Y si le preguntan? Llevó a su jefe al hospital; debió dar una explicación.

			—La seguí para comprobarlo, y dijo que se había caído por las escaleras. Como dio positivo en alcohol, se lo creyeron.

			Por lo menos, aquella explicación pareció calmar a su jefe, que se inclinó y dejó el puro a medio consumir sobre el cenicero. No lo había apagado, así que el humo siguió flotando entre ellos.

			Sawyer no solía estar así de alterado, especialmente con él. Sabía que siempre cumplía con lo que le mandaba, aunque para lograrlo diera alguna que otra vuelta.

			Sí que era cierto, sin embargo, que últimamente había estado más alterado de lo normal. Se pasaba el día metido en la fábrica, había reforzado la seguridad, y las llamadas nunca cesaban. Caleb controlaba lo más básico de los idiomas que Sawyer dominaba, así que no estaba muy seguro de qué conversaciones mantenía. Aun así, por el tono, se imaginaba que no era nada bueno.

			—¿Cómo podemos estar seguros de que no cambiará de opinión? —preguntó Sawyer entonces—. Matarla sin levantar sospechas sería complicado. Podríamos visitarla.

			Caleb se sintió muy ofendido.

			—No soy Axel —le recordó—. No me mandes a torturar a nadie.

			—Como si nunca lo hubieras hecho. ¿Ahora te crees más que tus compañeros?

			—No lo haré.

			—¿Porque es una chica?

			—Porque no se lo merece.

			—Ah, ¿tú decides quién se lo merece? No sabía que tuvieras ese poder.

			Sus palabras, teñidas de crueldad, hicieron que Caleb bajara la mirada al escritorio.

			—No me digas que te da miedo hacerle daño a una niña —continuó Sawyer.

			—No es una niña. Tendrá… veinte años. 

			—Menos cargo de conciencia para ti, entonces.

			—Tiene que haber otra forma.

			Pese a que no le veía la cara, supo que estaba mirándolo fijamente. Caleb hizo un esfuerzo por mantener una postura y expresión neutrales, como tantas otras veces, y esperó con paciencia.

			Transcurridos unos instantes, Sawyer suspiró.

			—Te veo muy convencido —murmuró, ya cansado de la conversación—. Si tan empeñado estás…, habrá que confiar en ti.

			Aquello sí que le hizo levantar la cabeza.

			—¿Confiar? —preguntó, no muy seguro de aquella conclusión.

			—Nunca me has fallado. Si dices que no hará nada, habrá que confiar en ti.

			La conversación no estaba yendo como Caleb había planeado. Aquella facilidad para ceder no era habitual y, la simpatía…, mucho menos. Un poco desconfiado, se echó hacia atrás en el asiento.

			—Eso sí —comentó Sawyer entonces—, hay que asegurarse de que no dice nada. Síguela, descubre si tiene algún trapo sucio que podamos echarle en cara en caso de emergencia… Ya sabes cómo funciona eso. Y que no te descubra, claro.

			—¿Y si lo hace?

			—Entonces, gánate su confianza para que no diga nada. —Sawyer se encogió de hombros—. O mátala, que es más rápido.

			Caleb se contuvo para no fruncir el ceño. No era la primera vez que le asignaba algo de ese estilo, pero nunca había sido tan ambiguo con las indicaciones. Normalmente buscaba algo muy específico o le daba un plazo máximo para terminar con la misión y pasar a la siguiente.

			—¿Durante cuánto tiempo? —preguntó.

			—No lo sé, ¿un mes?

			—¿Un… mes?

			—Debería ser más que suficiente, y no demasiado complicado.

			—La queja no es por la dificultad. Pasarme un mes tras ella me parece absurdo.

			—Esas son mis condiciones. Si quieres traérmela aquí y que me ocupe yo del problema, también puedes hacerlo.

			Extrañado, Caleb frunció el ceño.

			—¿Qué soy ahora? —murmuró—, ¿su niñera?

			—Quizá descubras que tu vocación siempre ha sido esa, ¿quién sabe?

			Sawyer soltó una risotada divertida y luego señaló la puerta.

			—Puedes empezar hoy mismo. Y no te atrevas a volver sin resultados, Kéléb.

			 

			 

			Victoria

			 

			Grupo: las tres mosqueteras

			 

			
			Dani: Oye, Vic, ¿estás bien?

			

			 

			
			Margo: eso

			

			 

			
			Dani: Llevas varias horas sin responder a los mensajes… No quiero ser paranoica, pero…

			

			 

			
			Margo: contesta jdrrrrr

			

			 

			
			Dani: Con que mandes un emoji está bien

			

			 

			
			Margo: tambn puedes mandar un sticker gracioso xro el emoji nos vale

			

			 

			
			Dani: Tómatelo en serio

			

			 

			
			Margo: seguro que esta dormida, dejala

			

			 

			 

			Sin embargo, Victoria no estaba dormida. Estaba aterrorizada.

			Escondida bajo cuarenta mantas en el sofá del salón-cocina-comedor de Hobbit, era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera lo que había sucedido la noche anterior. Sentía que, en cualquier momento, un matón vestido de negro aparecería por la puerta y la torturaría hasta la muerte. 

			No iba a salir de casa en su puñetera vida.

			Pensó que un buen consuelo sería Bigotitos, el gato rojizo con bigotes blancos que había adoptado dos años atrás. Pero no. Tan solo se le acercaba para reclamarle comida, el muy desagradecido.

			Como si se hubiera sentido invocado, subió de un salto al respaldo del sofá y se quedó mirándola con sus grandes ojos dorados. Al ver que no reaccionaba, le dio con una patita en el hombro. Una muy frustrada Victoria lo apartó de un manotazo.

			—¡Déjame, estoy teniendo una crisis existencial!

			Miau.

			—¿Quieres que venga yo a molestarte cuando tú tengas alguna?

			Miau, miau.

			—Pues eso, ¡déjame en paz! Ya sé que tengo que ir a trabajar. Lo sé.

			Oh, no, ¿qué iba a hacer? No quería salir de casa. No quería hacer otra cosa que ir a la policía a pedir ayuda, pero…, a la vez, no se atrevía. La última amenaza del matón todavía retumbaba en su cabeza.

			¿Qué le daba más miedo?, ¿pedir ayuda y que la persiguieran?, ¿no pedir ayuda y que quizá no la persiguieran?

			Joder, ¿por qué tuvo que pedir un manhattan ese señor pesado? ¿Por qué tuvo que ser su cliente? ¿Por qué no podían quedarse Margo y Daniela a cerrar con ella? Así habría terminado antes y no habría visto nada.

			Qué mala suerte había tenido siempre, joder.

			Con resignación y las manos temblorosas, se incorporó y fue a ponerse el uniforme. Estaba aterrorizada, sí, pero no sabía cómo se comportaría Andrew. Y si estaba alterado y se enfadaba con ella por no ir a trabajar, era capaz de echarla.

			Era triste, pero no podía arriesgarse.

			—Otra victoria para la clase trabajadora —ironizó.

			Bigotitos se lamió una pata a modo de respuesta.

			 

			 

			Caleb

			 

			Se recostó en la pared con el hombro. Ya iba por el tercer cigarrillo y todavía no había logrado que el olor a puro desapareciera.

			Tuvo que esperar una hora, pero finalmente la chica salió del edificio. Lo cierto es que lo sorprendió; ir a trabajar después de lo de la noche anterior conllevaba muchas agallas. O mucha inconsciencia.

			Caleb la observó alejándose y, una vez la hubo perdido de vista, se aproximó al edificio.

			Encontrar su dirección no había resultado difícil; para la cantidad de gente que había en ese bar, su olor era el único mínimamente agradable. Siguió el rastro por la calle, y acabó llegando a un bloque de cuatro pisos, cada uno más destartalado que el anterior. No le parecía una zona muy segura para vivir solo, pero tampoco era su problema.

			Una vez en su calle, tan solo tuvo que distinguir su voz. También resultaba bastante característica, porque todos sus vecinos se dedicaban a gritar o hablar a voces, y ella se había pasado el día gimoteando y quejándose en susurros. Vivía en un tercer piso.

			Se acercó al portal y, tras asegurarse de que nadie le prestaba atención, llamó a uno de los timbres, al del hombre mayor que había pedido una pizza unos diez minutos antes. Le abrió sin demasiadas preguntas de por medio, y Caleb subió las escaleras con tranquilidad; no había visto cámaras de seguridad.

			El rellano del tercer piso tenía un total de cuatro puertas, cero decoración y una cantidad sorprendente de humedades y suciedad. Cualquier detalle era bueno para perfilar a la chica.

			Encontrar la puerta por el olor iba a ser complicado —ella podría haber pasado por delante de todas—. Con paciencia, sostuvo la mano por encima de los pomos agrietados. El primero estaba frío. El segundo a la izquierda, sin embargo, conservaba algo de calidez, la que había aplicado ella al volver atrás y recoger el abrigo, seguramente.

			Parecía que ya tenía su piso.

			Se sacó la ganzúa del bolsillo y, tras unos segundos de juguetear con el cerrojo, oyó el chasquido vencedor. Se metió en la casa, cerró sin hacer ruido y contempló alrededor.

			Y… sí, era ridículamente pequeño. Parecía la guarida de un gnomo.

			La sala en la que se encontraba ni siquiera podía considerarse una estancia habitable. Era del tamaño de la habitación de Caleb, pero contenía un sofá pequeño, un sillón viejo, un televisor enano sobre un mueble torcido y sujetado con un diccionario por una pata…, por no hablar de la alfombra, llena de zonas rasgadas y de pelos pelirrojos. Curioso, teniendo en cuenta que ella no lo era. Quizá tenía un compañero o compañera de piso. ¿La camarera del bar? No, los pelos eran demasiado cortos.

			Contrariado por las condiciones de la casa, contempló de nuevo alrededor y continuó por el diminuto pasillo. Caleb era demasiado alto, y su cabeza iba rozando el techo. 

			Había una puerta entreabierta en el centro, y un arco abierto al final que daba con el dormitorio. También era diminuto, claro; una ventana ocupaba casi toda la pared de la izquierda —la que veía desde la calle, junto a la del salón—. Disponía de una cama individual en el rincón, una pequeña cómoda, un armario de reducidas dimensiones con una puerta que no cerraba del todo, un espejo de cuerpo entero con una grieta abajo, un escritorio sin silla, una estantería llena de libros y carpetas, una bolsa de deporte bajo la cama…

			Pese al tamaño, la organización era excelente. La chica lo había desordenado todo para vestirse, pero luego lo había colocado en su lugar. No había un solo elemento del hogar que estuviera desordenado, y el olor a limpio indicaba que se ocupaba de mantener una higiene muy por encima de la media.

			Curioso.

			Su nariz lo agradecía, desde luego. Había encontrado cada cosa…

			Tras una última inspección, se acercó al escritorio y revisó los elementos de la estantería. O quiso hacerlo, porque un movimiento en la habitación contigua hizo que, automáticamente, sacara la pistola.

			No era la chica. No olía a ella más de lo apropiado por ser su casa. Además, no había oído la puerta de entrada del edificio o del piso.

			El ruido se repitió. Por la distancia, dedujo que provenía del cuarto de baño.

			Caleb regresó al pasillo con la pistola en la mano. Mientras sujetaba la manija, aprovechó para quitar el seguro. La puerta estaba entornada, y nadie la había abierto en un buen rato. Sin embargo, el movimiento persistía.

			Cuando se repitió el ruido, ya estaba preparado: abrió la puerta de golpe, levantó la pistola y apuntó a…

			… a un gato cagando.

			Ambos se contemplaron unos instantes, cada cual con una expresión más neutral que el otro, y el gato emitió un sonidito parecido a un suspiro cuando por fin pudo hacer caca.

			Asqueado por el olor, Caleb se apartó de la puerta y volvió a la habitación. Qué gran imagen para empezar.

			 

			 

			Victoria

			 

			—¡Tú!

			El grito acusador de Margo hizo que dejara de meter el dinero en la caja registradora. Les dedicó una mirada de pánico a sus dos amigas y, acto seguido, volvió a concentrarse en su tarea.

			Se había librado de ellas durante todo el turno, pero, dos horas más tarde, las tres habían conseguido un momento de tranquilidad. Malditos miércoles y su falta de clientela.

			—¡Oye! —insistió Margo, deteniéndose a su lado y tomándola del mentón.

			En cuanto Victoria notó que le inspeccionaba la cara, se apartó de un salto.

			—¿Qué haces?

			—Comprueba que estés bien —explicó Dani con preocupación.

			—¿Por qué no iba a estarlo?

			—Para empezar —enumeró Margo, indignada—, nos dices que vuelves a casa, pero luego desapareces y, además, dejas de responder a nuestros mensajes durante toda la noche. Ahora, resulta que Andrew ha pasado la noche en el hospital… ¡contigo! Y dice que se ha caído por las escaleras. Tremendo topicazo.

			—Pues sí.

			Victoria se sintió mal por mentirles, pero ¿cómo podía explicarles lo que había vivido? Andrew se metía en negocios turbios, eso ya lo sabía; no obstante, nunca pensó que fueran tan graves. Dos personas armadas amenazándolo de muerte no era ninguna broma. Y, honestamente, no  se atrevía a contradecir al de los ojos negros, que le había advertido que no dijera nada o habría consecuencias.

			—Estaba cerrando —dijo de forma automática—, se cayó… Y he estado toda la noche con él.

			—Vamos, Vic —insistió Margo.

			—¿Por qué no me creéis?

			Esta vez miró a Dani, que era mucho más fácil de convencer. Ella torció el gesto.

			—A ver…, es un poco extraño.

			—Pues es lo que pasó. Estaba borracho, quise acompañarlo a su casa, se resbaló y… lo llevé al hospital. Si no queréis creerme, es vuestro problema.

			Más a la defensiva de lo estrictamente necesario, Victoria recogió su bandeja y se apresuró a salir de detrás de la barra. Nunca se había alegrado tanto de tener clientes como cuando apareció una parejita que, pese a sentarse en su zona, apenas le dirigió una mirada.

			Cada vez que cerraba los ojos, veía un iris negro, un arma, la mesa moviéndose lentamente para descubrir a su agresor… Y la amenaza de que no dijera nada. Era lo peor de todo. Sin darse cuenta, se había detenido en medio del bar y todo el mundo la miraba. ¿Cómo iba a contárselo a nadie, si todavía no estaba segura de lo que había ocurrido? ¿Cómo iba a arriesgarse de esa forma, si estaba viva de milagro? Necesitaba distraerse. Y urgentemente. Y quizá encerrarse en su casa. Y no volver a salir jamás.

			El resto del turno trascurrió con sorprendente velocidad, y Victoria lo agradeció. Andrew no la molestó, no entró ningún matón para asesinarla, sus amigas no insistieron con el tema… 

			Podría acostumbrarse a esa relativa tranquilidad.

			A la hora de cerrar, ayudó a subir las sillas a las mesas y se apresuró a barrer su zona. Dani también lo hizo, tarareando una cancioncita, mientras Margo repasaba el dinero de la caja. Victoria aprovechó para sacar la basura del día anterior y, alarmada por encontrarse sola en el callejón, se apresuró a volver a entrar.

			Se arrepintió al instante. Andrew había salido de su despacho y, mientras se apoyaba en la barra con un codo como si revisara que Margo hacía las cosas bien, no perdía a Daniela de vista. Ella fingió que no se daba cuenta, como siempre, y siguió barriendo su zona.

			Victoria respiró hondo. Era la primera vez que se cruzaba con Andrew desde que lo había acompañado a casa después del hospital. No sabía qué esperarse. Empezó a quitarse el delantal con manos temblorosas.

			Su aspecto resultaba bastante… lamentable. Llevaba un brazo enyesado y sujeto contra el pecho con un cabestrillo. También tenía un ojo azulado que pronto empeoraría, un rasguño feo en la mandíbula y cojeaba como si cada paso doliera una barbaridad. 

			Pese a todo, no borró la sonrisita empalagosa. Nadie se creería cuánto había gritado la noche anterior.

			—Doscientos veinte… doscientos veinticinco… —murmuró Margo, concentrada—. Doscientos treinta… y doscientos treinta y dos. Está todo.

			—Es muy poco —observó Andrew.

			—Es lo habitual. Los miércoles hay poca gente.

			—Mmm…, no te habrás quedado con nada, ¿no?

			Aquello iba dirigido a Victoria, que dejó de desatarse el delantal, perpleja. ¿Cómo se atrevía a acusarla después de haber estado toda la noche con él?

			—Victoria no haría eso —intervino Dani con suavidad, aunque bastante indignada.

			Andrew relajó un poco la expresión.

			—Bueno, si tú lo dices…, habrá que creerte. Pero hay que hacer más dinero, chicas. No querréis quedaros sin trabajo.

			—Y tú no querrás quedarte sin camareras, ¿no? —atajó Margo.

			—Hay muchas jovencitas desesperadas y pocos jefes generosos.

			Ninguna dijo nada.

			Victoria, por su parte, seguía sorprendida por la capacidad de actuación de su jefe. Es decir…, lo entendía, pero le extrañaba que Andrew no quisiera advertirle de que no era buena idea contar lo que había pasado la noche anterior. Quizá daba por hecho que ella ya lo sabía.

			Él se había vuelto de nuevo hacia Dani.

			—Has hecho un buen trabajo —le aseguró—. Deja esa escoba, que se encargue una de estas dos.

			—Está bien, Andrew… Me gusta encargarme de mi zona.

			—Eres un encanto.

			Margo, mientras llenaba hojas de cálculo, puso los ojos en blanco.

			—Gracias, Andrew —murmuró Daniela de forma escueta. 

			Había que admirar su capacidad de mantenerse con una sonrisa pese a que claramente quería salir corriendo.

			—Oye —insistió él—, ¿qué vas a hacer esta noche? Si tienes un rato libr…

			—Nos vamos todas a tomar algo —intervino Margo.

			Dani pareció aliviada. Tenía el gran defecto de no saber decir que no.

			—¿Todas? —preguntó Andrew, poco convencido.

			—Sí, todas.

			—¿No puedo ir con vosotras?

			—Solo chicas.

			—Pero…

			—Uf, ¡qué tarde se está haciendo! —interrumpió la pelirroja, lanzándole la hoja de cálculo—. Vamos, chicas, o no llegaremos a la hora de chupitos gratis.

			—¡Es verdad! —exclamó Daniela, que, por cierto, era la peor actriz de la historia.

			Victoria no dijo nada, pero se apresuró a recoger la chaqueta y salir con las demás. Andrew se quedó mirándolas desde atrás de la barra, pero no hizo ademán de seguirlas. Tampoco es que estuviera muy ágil, claro.

			Una vez en la calle, Daniela aplaudió con una sonrisa.

			—¡Menos mal! Pensaba que seguiría insistiendo…

			—Tienes demasiada paciencia —opinó Margo, y luego miró a su otra amiga—. Oye, ¿estás bien? Normalmente eres la que más habla de las tres.

			Era cierto que Victoria estaba muy callada. No se notaba al cien por cien de sus capacidades.

			—Estoy muy cansada —murmuró.

			Técnicamente, no era mentira.

			Ellas no insistieron. Pero, como si la entendieran perfectamente, decidieron acompañarla a casa.

			 

			 

			Caleb

			 

			Había descubierto unas cuantas cosas interesantes de la señorita codazo-en-la-mesa.

			La primera era que tenía un nombre, y era Victoria. 

			Bonito nombre, aunque su opinión era irrelevante.

			La segunda era que tenía una extraña predilección por guardar los detalles de cualquier evento. En sus cajones había billetes de avión, entradas de cine, pases de teatro, incluso vales de museos. Y, por supuesto, un buen montón de fotos de las respectivas salidas. En algunas era más pequeña; en otras, ya más adulta.

			Contempló una de las últimas. En ella, llevaba el cabello más largo de lo que le había parecido en el bar. Y, aunque su expresión era más serena, debía tener en cuenta que tan solo la había visto llorando y suplicando por su vida.

			No llamaba demasiado la atención, la verdad; pelo castaño claro, piel pálida, ojos grises, cuerpo delgado, altura promedio, ropa de tonos lisos, sonrisa de labios apretados… Nada que no pudiera encontrar en cualquier otra chica de su edad que, por cierto, sí que tenía veinte años.

			Aun así, se quedó mirando la foto un buen rato. Hasta que el gato, desde la cama, le bufó. La devolvió con el ceño fruncido.

			Concentrado de nuevo en la investigación, se reafirmó en que era una persona extremadamente ordenada: los libros estaban colocados por tamaño y color, las fotos en orden cronológico, las pegatinas de flores de la ventana seguían un patrón muy claro… y todo tenía un factor en común: una imperfección al final. Los platos eran perfectos, pero el último tenía una grieta. Los zapatos estaban ordenados, pero los últimos tenían un corte. Quizá la más llamativa era la de la estantería, ya que el último libro de cada balda sobresalía respecto al resto.

			Curioso, muy curioso.

			La única excepción era la colección de tazas que guardaba en uno de sus armarios. Parecían de procedencia distinta, pero todas estaban en perfectas condiciones.

			Su cama, por otro lado, desprendía un fuerte olor a lavanda. Tan fuerte que, de hecho, Caleb tuvo la tentación de lanzar la almohada por la ventana para que dejara de distraerlo. Pero habría desordenado su perfecto ecosistema rosa y azul celeste. No habría sido muy profesional.

			Había encontrado el origen de ese problema en el cuarto de baño. Tal como había sospechado, se trataba de su champú. El gato lo siguió con recelo y, cuando se puso a olisquearlo, se sintió juzgado por sus grandes ojos dorados.

			En la cocina solo había encontrado una cosa que le llamara la atención: tenía muy poca comida y mucha bebida. Especialmente infusiones y tés varios. El resto de la estancia le había parecido bastante aburrida.

			No esperaba encontrar mucha ropa y no la encontró: jerséis viejos, pantalones desgastados, unas zapatillas blancas muy usadas, unas sandalias… No había botas, ni otro abrigo que no fuera el verde que se había llevado. Lo que sí había —en una cantidad ridícula— eran pijamas. Cada uno con su respectivo estampado de flores, animales o dibujitos infantiles. Por no hablar de los calcetines, todos de gran grosor.

			Abrió el último cajón con el ceño fruncido y dudó durante unos instantes. 

			A ver, podía haber pistas, ¿no? La gente escondía cosas raras en ese tipo de cajones.

			Torció el gesto con incomodidad mientras, sin mirar, metía la mano con cuidado en el cajón. Tocó telas que no parecían precisamente de niña pequeña, como los pijamas, pero intentó no prestarles atención. Llegó al final del cajón, buscó y… nada. Se apresuró a recolocarlo todo y cerrarlo de nuevo, avergonzado.

			Y fue entonces cuando oyó la puerta del piso.

			Se había distraído tanto con el estúpido cajón que no se fijó en si se acercaban pasos o no. Error de principiante. Menos mal que estaba solo y nadie iba a echárselo en cara.

			Consideró sus posibilidades, y enseguida se dio cuenta de que la chica estaba a punto de entrar en el dormitorio. No había tiempo para escaparse por la ventana. 

			Rápidamente, se metió bajo la cama y encogió las piernas para que no se le vieran los pies. Era ridículamente cort…

			Miau.

			No podía ser.

			Miró hacia arriba. Justo encima de su cabeza, el gato imbécil lo contemplaba con fijeza. Casi parecía estar riéndose en su cara.

			Irritado, Caleb trató de apartarlo de un manotazo. Fue una mala decisión, porque el animal entrecerró los ojos como si hubiera aceptado el reto.

			¡¡¡Miaaau!!!

			 

			 

			Victoria

			 

			Dejó las llaves en el cuenco de la encimera y cruzó el pasillo, agotada y todavía un poco tensa. Le extrañó no ver a Bigotitos, pero aun así abrió el armario y colgó su abrigo.

			¡Miiiaaauuu, miiiaaauuu!

			—¿Bigotitos? —preguntó, preocupada, mientras se desataba las Converse negras—. Hoy no me apetece jugar, lo siento.

			Se quitó las zapatillas y las dejó perfectamente alineadas junto al armario. Después se desató el pelo y empezó a desabrocharse el botón de los pantalones.

			 

			 

			Caleb

			 

			Iba a incumplir lo de «sin muertes», porque ese gato estaba acabando con su paciencia.

			Caleb volvió a apartarlo y se ganó un zarpazo que casi le alcanzó un ojo. Quiso estrangularlo. Esquivó otro zarpazo y encogió un poco la cabeza, esperando que así se calmara. Pareció funcionar. Menos mal.

			Volvió a centrarse en la chica, pero se arrepintió enseguida. En cuanto vio que se estaba desnudando, clavó la mirada en el colchón, alarmado. De nuevo, menos mal que no tenía ningún compañero.

			Fue entonces cuando oyó pasos por el pasillo del edificio. No supo por qué, pero adivinó que se dirigían hacia el piso antes incluso de que llamaran al timbre. La chica volvió a subirse los pantalones, confusa, y fue a abrir. Caleb suspiró con alivio. 

			Al menos, hasta que olió algo grasiento y oyó una voz masculina que desconocía.

			 

			 

			Victoria

			 

			—¿Qué haces tú aquí? —preguntó, confusa.

			Jamie la contemplaba con una sonrisa y una bolsa con comida rápida manchada de aceite y grasa. 

			—Margo y Dani dicen que no estás bien, así que te haré compañía.

			—Estoy perfectamente.

			—Oh, deja de hacerte la dura.

			Victoria se apartó para dejarlo pasar. Total, acabaría entrando. Cerró de nuevo y se volvió hacia él.

			Jamie era… algo así como su exnovio. Nunca habían llegado a ser pareja de forma oficial, por eso no estaba muy segura de si el término resultaba adecuado. Había sido por él, más que nada, porque ella siempre se había muerto de ganas de llamarlo «novio». 

			Victoria siempre se había dicho a sí misma que no era personal, que Jamie no era dado a las relaciones, y ya está. Sin embargo, cuando él conoció a otra chica y empezaron a salir, le resultó un poco difícil no sentirse ofendida. Y destrozada. Durante varios meses, entró en el bucle peligroso de emborracharse, llamarle y, al recibir su rechazo, liarse con el primero que pasara por delante.

			Varios meses más tarde, Jamie cortó con su novia y decidió volver a hablar con Victoria. Tanto Margo como Dani le dijeron que pasara de él, que no podía ser su paño de lágrimas cada vez que se sintiera solo. Ella querría ser tan fuerte como para decirle que no, pero era incapaz. Así que siempre le respondía.

			Esa era su relación: él aparecía cuando quería, hablaban, se acostaban… Jamie, a veces, se quedaba a dormir y a la mañana siguiente actuaba como si nada. Otras veces, se iba a casa directamente.

			No era lo ideal, pero era práctico. Además, a Victoria le gustaba estar con él, y más en una noche como aquella.

			—¿Y si me cuentas lo que ha ocurrido? —sugirió Jamie, yendo a la nevera y haciéndose con una cerveza.

			—Nada.

			—¿Y lo de tu jefe?

			—¿Cuántas veces tengo que explicarlo? —Suspiró—. Tuve que llevarlo al hospital, pero no pasó nada grave. Y estoy perfectamente.

			Como siguiera así de dramática, Meryl Streep iba a mandarle una denuncia por intrusión laboral. 

			Jamie apoyó la cadera en la encimera y la contempló intrigado. Con esa postura, a Victoria le pareció el triple de atractivo: pelo atado en un pequeño moño, piel morena, ojos claros… Nunca cuestionó por qué la había atraído tanto. Era como un surfista sexy, aunque sin tener ni idea de surf.

			—¿Seguro que estás bien? —insistió.

			—Que sí. Deja de preguntar, por favor.

			—Vale, vale…, solo quería asegurarme. ¿Te apetece salir, entonces?

			Victoria negó con la cabeza. Después de lo de la noche anterior, lo último que quería era salir, y menos de noche.

			—Prefiero estar tranquila —dijo al final, en voz baja.

			Jamie dejó la cerveza en la encimera para acercarse a ella. Victoria levantó la cabeza justo a tiempo para que él le colocara una mano en la nuca y la atrajera con fuerza. Se dejó besar durante unos instantes, y luego  Jamie se separó para mirarla.

			—¿Por qué siento que necesitas una distracción?

			No esperó una respuesta, sino que la besó en la curva del cuello. Ella sonrió.

			 

			 

			Caleb

			 

			La conversación había sido corta, y el sonido de murmullos y respiraciones agitadas le pareció muy confuso. No entendía nada. ¿Quién era ese chico y por qué apenas habían hablado antes de empezar a hacer cosas raras?

			Entonces, oyó pasos acercándose torpemente al pasillo. Pronto se convirtieron en los de una sola persona, y lo entendió cuando los vio aparecer. El tipo había cogido a la tal Victoria en volandas, y la acercó a la cama sin dejar de besuquearse. Caleb hizo un gesto asqueado. Cómo odiaba los sonidos húmedos.

			Además, qué poco higiénico era un beso.

			Ambos se derrumbaron sobre la cama y la estructura chirrió. Lo que le faltaba ya, que le cayera encima una cama con dos monos en celo haciéndolo sobre ella…

			Pero no se cayó. Y le tocó oír el sonido de las succiones y los lametazos más lamentables que había oído en toda la vida. La ropa empezó a volar muy pronto, la veía aparecer paulatinamente por el suelo de la habitación. Entonces él dijo alguna cosa —prefirió no entenderla—, ella se inclinó sobre la mesita y recogió un preservativo. Lo rompieron rápidamente e, instantes después…, empezaron los segundos sonidos más penosos de la historia.

			Pero ¿en qué momento de su vida había terminado ahí abajo?

			Cerró los ojos con fuerza, tratando de concentrarse en cualquier otra cosa que no fuera esa. Pensó en el inventario de la mansión. Sí, buena elección. Tres pistolas, dos de repuesto. Habría que pedir otra a Sawyer por si acaso. Munición de sobra: tres cajas para él, dos para Bex, más de seis para Iver, que seguro que no había usado ninguna…

			—¿Te gusta? —preguntó el chico, con la voz ahogada—. ¿Te gusta?, ¿eh?

			Sí, le gustaba. Que se callara de una vez, por favor.

			Por si todo aquello fuera poco, el gato imbécil le estampó una patita en la frente. 

			Y entonces, para su sorpresa, oyó un golpe final. De pronto, el chico empezó a respirar con agitación. Caleb prestó atención, curioso. La chica también respiraba con agitación, pero no de la misma forma.

			—¿Qué…? —empezó ella, confusa.

			—Joder…, ha sido sin querer.

			Silencio. Caleb contempló al gato, que le devolvió la mirada con la misma curiosidad.

			—¿Ya? —insistió la chica, y sonaba un poco irritada.

			—Es culpa tuya, que estabas…

			—Ni se te ocurra.

			—Déjame compensarte, entonces.

			—No, no. Quita. ¿Qué te pasa?

			Hubo movimiento sobre la cama, y la mano de la chica apareció junto a su cabeza. Alarmado, Caleb recogió las bragas que ella se había quitado un momento antes y las arrastró un poco más cerca de su alcance. Ella las recogió. Después, hizo lo mismo con la camiseta. 

			—No te enfades —empezó él.

			—Jamie, ve al grano.

			—He vuelto con mi novia.

			Y… silencio. Caleb esperó y esperó, pero no sucedió nada. Llegó a pensar que a la chica le daba igual. Y entonces oyó el jadeo.

			—Eres… Eres un…

			—Lo siento mucho, Vic.

			—¿Que lo sientes? —repitió ella, perpleja—. ¡Vete de aquí!

			—¡No pensé que terminaríamos…!

			—¡¡¡Vete de mi casa!!!

			—¡Vic, lo siento, no me…!

			—¡¡¡QUE TE VAYAS!!!

			Caleb parpadeó, sorprendido, cuando la chica bajó de la cama. Vio que sus pies se movían de forma torpe por el suelo, y luego se dio cuenta de que estaba tirándole del brazo al chico. Él iba recogiendo su ropa como podía por el camino. Seguía desnudo.

			—¡Vic, cálmate! —suplicaba.

			—¡Y una mierda! —chillaba ella mientras tanto—. ¡Vete de aquí! ¡No quiero volver a verte en mi vida!

			—¡Pero…!

			La puerta principal se cerró de un golpe, y la voz del chico quedó ahogada. Todavía con una patita en la frente, Caleb vio aparecer a Victoria de nuevo, roja de rabia. Mientras murmuraba insultos, se puso a recoger la ropa que se había quitado.

			Y…, oh, no. Sus calcetines estaban bajo la cama, junto a su pierna.

			No había forma de sacarlos sin que ella se diera cuenta del intruso. Especialmente, porque ya estaba acercándose a su escondite con las ideas muy claras.

			Habría que actuar rápido.

			Y, por impulso, agarró al gato con una mano y lo lanzó, propulsado, contra ella.

			 

			 

			Victoria

			 

			¡MIIIAAAUUU!

			Alarmada, Victoria se quedó con una rodilla en el suelo. Bigotitos rebotó contra su cabeza y dio un saltito hacia delante para huir por el pasillo.

			—¡Oye! —chilló, todavía alterada—. ¡No me asaltes de esa forma!

			Oyó el bufido desde el salón e, irritada, decidió que era hora de dar por terminado el día. A la mierda todo. Fue al cuarto de baño, se quitó la ropa y se metió en la ducha. Solo quería olvidarse de una vez del mundo entero.

			Vaya mierda de día.

			 

			 

			Caleb

			 

			En cuanto oyó el agua repiqueteando sobre el plato de la ducha, suspiró con alivio. 

			Salió de su escondite, abrió la ventana sin hacer ruido y recorrió  la pasarela de incendios en silencio. Al pasar junto a la ventana del salón, vio que el gato imbécil lo observaba con rencor desde el sillón. Caleb se encogió de hombros a modo de disculpa y, acto seguido, bajó de un salto los tres pisos que lo separaban del suelo.
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			Caleb

			 

			Pasados unos días, ya empezaba a tener un perfil claro de Victoria:

			1. Efectivamente, tenía un problema con el orden. No soportaba que su gato imbécil le moviera las cosas de sitio y, lo primero que hacía al llegar a casa, era recolocarlo todo tal y como le gustaba.

			2. Pese a ello, era bastante despistada; llegaba tarde a todos lados y, a veces, se olvidaba de que entraba a trabajar hasta cinco minutos antes de tener que marcharse. Ahí, soltaba una retahíla de palabrotas y se apresuraba a vestirse.

			3. Utilizaba muchas palabrotas.

			4. Siempre llevaba un espray de pimienta encima. Esto era un dato importante por si algún día tenía que detenerla; habría que protegerse los ojos.

			5. Sus amigas se preocupaban más por ella que su familia, de quienes no sabía absolutamente nada. Solo deducía que tenía padres por las fotos que había visto en los estantes.

			6. Había pasado los últimos tres días maldiciendo al tal Jamie, que no había vuelto a aparecer. También rechazó todas sus llamadas.

			7. Era bastante rencorosa.

			Era lunes, su único día libre. Caleb se preguntó si se quedaría en casa leyendo o viendo una película. Pero había estado probándose ropa durante una hora. Nada acababa de gustarle.

			Cansado, apoyó un brazo sobre la rodilla y continuó contemplando la ciudad mientras la oía moverse de un lado a otro con piezas de ropa en las manos. Estaba sentado en la escalera de incendios, con la espalda justo al lado de la ventana del salón.

			Pronto descubrió que la casa de Victoria era ridículamente vulnerable; y, aunque los primeros días se había propuesto no volver a entrar, pronto incumplió esa norma. Le enervaba encontrarse grifos sin cerrar, luces encendidas, ventanas abiertas… ¿Cómo podía ser tan organizada y desorganizada a la vez? Terminó entrando cada vez que ella se marchaba, para solucionar aquellas cosas; y le sorprendió lo fácil que era moverse por ahí dentro sin que nadie se diera cuenta.

			Bueno, nadie menos el gato imbécil, pero a esas alturas ya aceptaba su presencia, con una mirada de rencor.

			Cuando Victoria volvió a quitarse la camiseta que llevaba puesta, Caleb suspiró y se pasó una mano por la cara, agotado. Dejó de hacerlo al sentirse observado.

			El gato imbécil estaba sentado en el alféizar de la ventana y lo contemplaba desde dentro. Cualquiera diría que lo asesinaba con la mirada.

			 

			 

			Victoria

			 

			Grupo: las tres mosqueteras

			 

			
			Margo: tamo ready?

			

			 

			
			Dani: ¿Qué os vais a poner? No quiero ser  la única que se arregle :(

			

			 

			
			Margo: yo he dejado mi vestido de los Oscar  en el armario

			

			 

			
			Dani: Ja, ja… Qué graciosa

			

			 

			
			Margo: ponte unos pantalones negros y una camiseta  bonita eso nunca falla

			

			 

			
			Dani: No tengo ropa negra

			

			 

			
			Margo: t dejo unos?

			

			 

			
			Dani: No, no No me gusta ir de negro

			

			 

			
			Margo: lastima, vuelvo a ser la única que parece  que va a un funeral

			

			 

			
			Vic: Yo iba a ponerme un vestido negro,  pero creo que me lo quitare

			

			 

			
			Margo: me fallaisssssssss

			

			 

			 

			Sí. Un vestido negro era demasiado, ¿verdad? Se lo quitó otra vez y lo lanzó junto con el montón que tenía detrás. Se hizo con unos pantalones ajustados —los más decentes que tenía— y dio unos cuantos saltitos para meterse en ellos. Después, rebuscó la blusa de flores en el montón y se la aplanó como pudo contra el abdomen. Se la colocó, poco convencida, y empezó a abrochar botones.

			 

			
			Dani: NO SÉ QUÉ PONERME

			

			 

			
			Margo: mi oferta de dejarte ropa de funeral  sigue en pie <3

			

			 

			
			Vic: Estaras guapa con cualquier cosa, Dani Ponte esa falda verde, que siempre queda bien

			

			 

			
			Dani: Gracias :,)

			

			 

			
			Margo: a mi no me decis esas cosas cabronas

			

			 

			
			Dani: Tú te lo dices a ti misma

			

			 

			
			Margo: tener amigas para esto

			

			 

			 

			Hacía mucho que no salía con sus amigas y, aunque con todo lo que había sucedido esos días no era la persona más alegre del mundo, esperaba poder compensarlo con dos o tres cervezas. Necesitaba evadirse un poco de la realidad, olvidarse de matones peligrosos y exnovios gilipollas.

			Por lo menos, le gustó el atuendo que se había puesto. Dio una vuelta sobre sí misma para revisarlo bien y luego fue al salón. Bigotitos estaba sentado en el alféizar de la ventana y contemplaba la ciudad con fijeza.

			—¿Qué te parece? —le preguntó.

			El gato la miró, poco interesado, y luego maulló de forma insistente. Ella suspiró.

			—Ya has comido tres veces, Bigotitos, no te pases.

			El gato insistió, rascando la ventana con una patita y maullando con fuerza. Victoria fue al cuarto de baño para maquillarse.

			 

			 

			Caleb

			 

			En cuanto oyó que se marchaba, Caleb enarcó una ceja con superioridad. El gato le bufó, frustrado. Caleb le soltó una bocanada de humo en la cara. Pese a tener un cristal de por medio, el gato dio un salto, presa del pánico.

			 

			 

			Victoria

			 

			Para cuando llamaron a la puerta, ya se había puesto todo el maquillaje que era capaz de usar sin sentirse disfrazada. Fue a abrir con más ánimos de los que esperaba al empezar a arreglarse. Margo y Daniela la saludaron con grandes sonrisas y entraron en su casa.

			Mientras que Margo iba vestida tan ajustada y divina como siempre, Daniela había optado por algo mucho más discreto y de colores claros. Victoria estaba a medio camino entre ambas.

			—Bueno. —Margo la miró con expectación—. ¿Lista?

			—Me pinto los labios y lista.

			A modo de respuesta, la pelirroja se dejó caer en el sofá y se acomodó perezosamente. Daniela, por su lado, sonrió y se acercó a Bigotitos, que ya se había subido al respaldo del sillón para ella. Cuando empezó a acariciarle la espalda, él ronroneó.

			 

			 

			Caleb

			 

			Mierda, ya le tocaba moverse.

			En cuanto las tres chicas bajaron las escaleras, él saltó. Al tocar la acera, se metió en una de las callejuelas contiguas, donde había dejado el coche. Encendió el motor, apoyó la cabeza en el respaldo del asiento y cerró los ojos. Sus voces se volvieron más claras al llegar a la calle, y ahí pudo entender el nombre del local al que se dirigían.

			 

			 

			Victoria

			 

			Tardó una cerveza y media en empezar a animarse. Estaba segura de que, después, se sentiría todavía más miserable. Si había algo peor que estar mal, era intentar compensarlo con alcohol; cuando se te despejaba la cabeza, te dabas cuenta de que tus problemas seguían siendo igual de graves y, encima, tenías resaca.

			Pero decidió que, en ese momento, lo importante no era aquello, sino pasarlo bien con sus dos amigas. Victoria forzó una sonrisa y aceptó meterse en la zona donde todo el mundo estaba bailando.

			 

			 

			Caleb

			 

			¿Se lo estaba pasando bien o no?

			No entendía mucho de expresiones humanas —y mucho menos de sus respectivas emociones—, así que Victoria era un misterio. Sus amigas reían y bailaban. De hecho, todo el mundo en aquel lugar ruidoso y maloliente aparentaba pasárselo en grande. No entendía por qué ella parecía tan cabizbaja.

			Apoyó un codo en la barra y, aunque el camarero le preguntó qué quería, siguió concentrado en su trabajo.

			Tampoco entendía mucho la función del maquillaje. A Bex, su compañera de casa, le gustaba mucho aplicarse productos parecidos, pero Caleb seguía sin comprender cuál era el objetivo de ocultar las propias facciones. ¿No tenía más sentido usar productos para resaltarlas?

			Bueno, quizá no era el momento de mantener ese debate.

			Estaba contemplando al trío con aburrimiento cuando, de pronto, sus hombros se tensaron de forma involuntaria. Volvió la cabeza a tanta velocidad que el chico que se le acercaba se detuvo de golpe.

			—¡Oye, no me mires así! —pidió—. Solo iba a decirte que no puedes quedarte en la barra sin consumir nada.

			Ah, así que era el camarero. Caleb no respondió.

			—Mira, estoy en mis diez minutillos libres —prosiguió él—. Veo que miras mucho a esas del fondo. Si hablo con ellas por ti, ¿consumirás algo para que mi jefe me deje en paz?

			—No.

			—Vamos, no seas tímido. Eres un poco… tenebroso y grandullón…, pero ¡seguro que le gustas a alguna!

			—No.

			—¿Seguro? Puedo…

			—No.

			—Bueeeno, venga, yo me encargo. Me debes una, ¿eh?

			Caleb frunció todavía más el ceño, pero dejó de hacerlo en cuanto se dio cuenta de que el camarero iba directo al grupito de Victoria.

			 

			 

			Victoria

			 

			Margo dejó de bailar y clavó la mirada justo detrás de sus amigas. Ambas se volvieron a la vez. Victoria se encontró a un chico que no conocía justo detrás de ella. Llevaba puesta una camiseta con el logo del local.

			—¡Hola! —saludó alegremente. 

			A ella, de hecho. Ni siquiera miró a Dani y Margo.

			—Eh…, hola.

			—Mira, no te conozco de nada, pero le has gustado a un amigo mío.

			Victoria parpadeó con confusión. Especialmente, cuando chico señaló la barra.

			—Está justo ahí, en… Espera, ¿dónde se ha metido?

			Claramente, no se había metido en la zona de la barra, porque ahí solo había grupitos de gente que los ignoraba completamente. Victoria torció el gesto, un poco decepcionada. No habría estado mal que alguien se fijara en ella. Así restauraría la autoestima que el idiota de Jamie le había quitado.

			—Es la peor excusa que he oído para entablar conversación —comentó Margo por detrás de ella.

			Incluso Dani sonrió.

			—Sí…, no hace falta inventarse nada, podrías hablarle y ya está.

			—¡No era una excusa! —aseguró el chico, ofendido—. ¡De verdad que estaba ahí! Habrá ido al baño, no sé.

			Victoria observó las colas que se acumulaban junto a las puertas del lavabo, pero, igual que antes, nadie le prestaba la más mínima atención. Revisó la discoteca con la mirada y, entre la gente saltando, las copas que se movían de mano a mano y las voces fuertes con tal de hacerse oír por encima de la música, no pudo divisar nada muy interesante.

			Excepto…

			Se volvió hacia la entrada de forma inconsciente y la revisó con curiosidad. Pasados unos segundos, no encontró a nadie interesante. O que le prestara atención, al menos.

			Suspiró y volvió a mirar a sus amigas, que ya se habían despedido del camarero.

			 

			 

			Caleb

			 

			Una vez se aseguró de que Victoria volvía a poner la atención en sus amigas, salió de detrás del grupo de chicos que le habían servido de cobertura. Se movió lejos de la entrada y volvió a acercarse a la barra con los dientes apretados. 

			¿Cómo había podido encontrarlo tan fácilmente en medio de toda aquella gente? ¿Estaba perdiendo facultades y no se había dado cuenta?

			El camarero pesado ya había salido del local para disfrutar de su descanso, así que dejó de prestarle atención. Menos mal que su intervención había pasado desapercibida, porque solo le faltaba que Victoria lo reconociera.

			Estaba tan centrado en ello que esquivó a una mujer borracha justo antes de que pudiera lanzarle la bebida encima. Cayó al suelo con un estruendo y, aunque todo el mundo se apartó para no salir salpicado, nadie se ofreció a ayudarla. Caleb se agachó y la sujetó de los codos para levantarla. Lo hizo con tanta facilidad que la mujer se quedó medio desorientada. Después, la dejó en uno de los sillones y volvió a fijarse en Victoria.

			Mierda, había tardado demasiado. No la veía. Agudizó el oído, pero con aquella masa de gente resultaba muy complicado. Ni siquiera se molestó en intentarlo con el olor; era imposible.

			Por suerte, identificó el cabello rojo y llamativo de una de sus amigas. Victoria estaba justo a su lado, con la otra chica. La cola del cuarto de baño. Caleb esquivó a otro camarero y se metió entre la gente para acercárseles.

			 

			 

			Victoria

			 

			—Tampoco es para tanto.

			Daniela negaba rápidamente con la cabeza. Se había quedado lívida nada más ver lo que Margo había sacado del bolso. Dos pastillas pequeñas y redondas.

			—¡He dicho que no! —insistió la rubia—. ¡Se os ha ido la cabeza! ¡No podéis hacer… eso!

			—¡No grites! —le exigió Margo, irritada—. Y apártate si quieres, que no es obligatorio.

			Estaban las tres encerradas en uno de los cubiletes y, aunque con el ruido de la música y de las demás personas del baño no se oía nada, era mejor asegurarse de que nadie las descubría.

			—No me puedo creer que estés haciendo esto —continuaba Daniela en voz baja.

			—¡Todo el mundo lo hace!

			—¡No, no todo el mundo! Vic, por favor, dime que tú no vas a hacer tonterías.

			Victoria no decía nada. Al ver las pastillas, se había quedado paralizada. Cualquier día racional se habría negado en redondo. Esa semana, en cambio…, tenía tantas cosas encima…, lo había pasado tan mal…

			Quizá… no pasaba nada por probar…, ¿no?

			—No me lo puedo creer —murmuró Daniela, llevándose las manos a la cabeza.

			—¡Dani, cálmate! —pidió Margo.

			—¡No! Me voy a casa.

			—Vamos, no te enfades.

			—¡Claro que me enfado! Haced lo que queráis, pero yo no me quedaré para verlo.

			Margo intentó detenerla del brazo, pero Daniela salió del cubilete hecha una furia. Una vez solas, la pelirroja volvió a echar el pestillo y suspiró.

			—Supongo que seremos tú y yo, entonces. Me han dicho que es mejor tomarse media, como no estamos acostumbradas…

			—Pero ¿qué es?

			—Una poción mágica para pasarlo muy muy bien. ¿De verdad quieres que te responda?

			Victoria sacudió la cabeza. Margo se metió una de las pastillas en el bolso y se llevó la otra a los dientes. Con cuidado, la mordió hasta quedarse con una mitad en la boca. Le ofreció otra a Victoria, que abrió la boca y dejó que se la colocara sobre la lengua. Margo sonrió con complacencia, y ambas se la tragaron a la vez.

			—¿A que es genial? —preguntó entonces.

			—No sé. No siento nada.

			—Espérate unos segundos.

			—Quizá haya que esperar un poc… un… po…

			De pronto, se olvidó de lo que estaba diciendo. Margo empezó a reírse a carcajadas, y Victoria, sin saber cómo reaccionar, sonrió.

			—¡Vamos a bailar! —exclamó su amiga, enganchándola del brazo.

			 

			 

			Caleb

			 

			Aquello había dejado de gustarle.

			No sabía qué habían consumido, pero estaba claro que se trataba de algún psicotrópico. Desde su salida del cuarto de baño —ahora solo ella y la pelirroja—, se comportaban de una forma muy distinta. Muy enérgicas. El alcohol no provocaba todo aquello.

			Sin saber hasta qué punto debería preocuparse, se acercó un poco más. Dudaba mucho que a Sawyer le importara que la chica tuviera una sobredosis, pero Caleb no quería sentirse responsable. ¿Quién cuidaría del gato imbécil si le pasaba algo malo?

			La pelirroja hizo un gesto a dos chicos que bailaban no muy lejos de ellas, y ambos se les acercaron al instante. Los dos parecían interesados en ella, pero uno se dio cuenta de que lo apartaban y se conformó con acercarse a Victoria. Ella apenas le hizo caso, pero aquello no lo persuadió.

			Caleb suspiró y se limitó a seguir observando. No se lo estaba pasando nada bien.

			 

			 

			Victoria

			 

			¡¡¡Jamás se lo había pasado tan bien!!!

			No dejaba de saltar, bailar y cantar a gritos. Estaba tan feliz que no podía dejar de sonreírle a Margo, que bailaba junto a ella. Había dos pesados en medio, pero esos le daban igual.

			El corazón le latía con fuerza, las luces parpadeaban, los colores parecían más brillantes, la cabeza le daba vueltas… ¡y todo le importaba un bledo! ¿Qué mejor sensación que la indiferencia ante la vida?

			Seguía muy animada cuando se acercaron a la barra. Los chicos continuaban con ellas. Victoria hizo gestos frenéticos al camarero de antes, que le sirvió otra cerveza. Mientras le daba un sorbo, reparó en que el chico que se había acoplado con ellas no dejaba de hablarle. Como no había entendido nada, soltó una risita divertida. Quiso decírselo a Margo, pero ella ya estaba ocupada besándose con el otro.

			El chico que le había tocado intentó acercarse a ella y decirle algo al oído, pero Victoria lo apartó con diversión.

			 

			 

			Caleb

			 

			Observó el intercambio social sin terminar de entenderlo demasiado.

			Se suponía que la pelirroja estaba interesada en ellos y, por norma social, uno de ellos tenía que acercarse a su amiga, que en este caso era Victoria. Sin embargo, ella no parecía interesada. Ya había apartado al chico borracho tres veces, pero él continuaba insistiendo.

			¿No estaba en las normas sociales que, si alguien decía que no, era mejor pasar página e ir a por alguien a quien le interesaras? ¿Por qué el chico seguía insistiendo, entonces?

			Quizá no entendiera demasiado de comportamientos humanos, pero sí que supo que aquello no le gustaba. Apretó los labios, molesto.

			 

			 

			Victoria

			 

			Apretó los labios, molesta. ¿Es que no iba a dejarla en paz? Había empezado haciéndole gracia, pero pronto se le antojó muy cansino. Le dijo  a Margo que saldría a tomar el aire, ella preguntó si quería compañía,  y Victoria dejó bien claro que no.

			Se tambaleó hacia la entrada de la discoteca. Una vez parabas de bailar, todos aquellos efectos dejaban de parecer divertidos y empezaban a dar un poco de vértigo. Se llevó las manos a la cabeza, tratando de estabilizarla. Pronto averiguó que el problema no era que el mundo se moviera, sino que el cerebro le hacía piruetas.

			Supo que había llegado fuera porque una oleada de aire frío la serenó un poco. Con una mano apoyada en la pared de la discoteca, agachó la cabeza. Oh, oh. Iba a vomitar. Mejor que no fuera en una discoteca llena de gente.

			—¿Ya te vas?

			Oh, no. El pesado. La sujetó por los hombros, seguramente para echarle una mano, pero Victoria lo separó de un empujón. Quería estar a solas. Él volvió a intentarlo y ella, justo cuando iba a apartarlo de nuevo, notó la arcada subiéndole por la garganta.

			Sí…, le vomitó encima.

			 

			 

			Caleb

			 

			Se quedó plantado a unos metros de la escena, pasmado. Había salido para ayudar a Victoria a ponerse de pie y no esperaba encontrar al chico de la discoteca con ella. Por no hablar de lo poco que esperaba ver que acababa de vomitarle encima.

			Pobre idiota.

			El chico se retiró de un salto, asqueado, con la mancha de vómito ya en los pantalones. Victoria intentó apoyarse en él para no perder el equilibrio, pero el chico se había marchado soltando palabrotas en voz baja. 

			Ella trastrabilló hacia delante y logró el milagro de no caerse encima de su propio vómito. No volvería a tener tanta suerte. En cuanto se tambaleó de nuevo, Caleb actuó más por impulso que por conciencia.

			Al llegar junto a Victoria, el chico ya había desaparecido dentro de la discoteca. Ella estaba de rodillas en el suelo. Caleb la sujetó del brazo para que se pusiera de pie, pero se detuvo nada más ver que le venía otra arcada. Tras dudar unos segundos, le sujetó el pelo con una mano. Ella empezó a vomitar otra vez.

			El mejor trabajo del mundo.

			 

			 

			Victoria

			 

			Ya ni siquiera sabía dónde estaba. Solo era consciente del repugnante sabor a vómito que le invadía los sentidos. 

			Alguien tiró de sus brazos para ponerla en pie y ella se dejó, medio inconsciente. Tuvo que parpadear varias veces para ser capaz de enfocar a su alrededor. Se encontró de frente con un chico que le resultó familiar pero que en esas condiciones no pudo identificar. Le estaba diciendo alguna cosa que no entendió.

			Al menos, hasta que la repitió:

			—¿Has terminado de vomitar o no?

			Victoria intentó encogerse de hombros, pero apenas sentía ninguna parte del cuerpo.

			—Lo tomaré como un sí. A casa.

			El chico tiró de su brazo para que empezara a andar, pero Victoria apenas podía sostenerse. Por suerte, él la pilló enseguida. Qué buenos reflejos. Victoria empezó a reírse, muy impresionada.

			—Joder, eres Spiderman.

			—¿Puedes andar? —preguntó. Sonaba molesto.

			—Tendrás que llevarme en bracitos, Romeo.

			Le sorprendió la facilidad con la que se agachó y la levantó en brazos. Pero no como una princesa, sino como un saco de patatas, sobre el hombro. Contempló el suelo con confusión.

			—¡Qué guay! —exclamó entonces.

			—Silencio.

			—¡¡¡Rooodeeeooo!!!

			 

			 

			Caleb

			 

			Y pensar que no iba a cobrar nada…

			Consideró la posibilidad de que alguien creyera que la secuestraba, pero pronto la descartó. No porque él dijera nada, sino porque, cada vez que se cruzaban con alguien, Victoria empezaba a gritar que por fin se había reencontrado con su novio perdido y se iban a su castillo.

			Caleb trató de ignorar su irritante voz arrastrada. No se detuvo hasta llegar al coche. Ella seguía canturreando felizmente sobre su hombro. Él, por su parte, abrió la puerta del copiloto y dejó a la chica en el suelo. 

			En cuanto la tuvo de pie, Victoria lo contempló sin apenas verlo.

			—Igual no debería haberme tomado eso —admitió.

			—Pues no. Ha sido una irresponsabilidad.

			—Oooh, ya hemos llegado a nuestra primera crisis. Esta relación va viento en popa.

			Ignorando sus tonterías, la colocó en el asiento del copiloto. Luego dio la vuelta al coche para sentarse en el del conductor. Tardó un minuto entero en recolocarla.

			—No sé qué me he tomado —prosiguió ella mientras Caleb se estiraba para ponerle el cinturón—. Pero, al principio, estaba bien…, ¿sabes? Era genial. ¿Alguna vez te has…?

			—MDMA.

			—¿Eh?

			—Que lo que te has tomado era MDMA. Éxtasis. Como quieras llamarlo. Apestas a ello.

			Victoria parpadeó varias veces.

			—Pero ¿y tú cómo puedes oler eso? ¿Eres un X-Men?

			—No. Y, en todo caso, sería X-Man.

			—Qué guay, nunca había conocido a un X-Men.

			Caleb suspiró y, finalmente, consiguió atarle el cinturón. Salió del aparcamiento de la discoteca en silencio, aunque notó que ella había apoyado la cabeza en el respaldo del asiento y lo observaba con fijeza.

			—Oye —dijo entonces—, yo te conozco, ¿a que sí?

			—No.

			—Estás mintieeendo…

			—Duérmete.

			—No tengo sueño, tengo ganas de que me digas por qué te conozco.

			—No las tienes.

			—¡Oye, no podemos empezar esta relación con mentiras! Te perdono que no seas hablador, porque yo puedo hablar por los dos. Pero no me mientas.

			Caleb la ignoró y se metió en la calle principal. Ella continuaba removiéndose con incomodidad. Tardó casi diez minutos en encontrar la postura adecuada, y Caleb se contuvo para no decirle que no le serviría de nada porque ya estaban llegando a su casa.

			Y entonces ella apoyó la cabeza en el hombro de Caleb. Él entrecerró los ojos con la vista en la carretera.

			—Aparta —advirtió entre dientes.

			—Eres muy guapo, ¿eh?

			—A-par-ta.

			—Y muy antipático, pero bueno, no pasa nada. Te lo perdono. Al menos, eres guapo. Hay gente que no tiene ni eso.

			Caleb no respondió, pero sí que aceleró para llegar cuanto antes. Había llevado a cabo muchas misiones, pero ninguna tan molesta como aquella.

			—Tengo que acordarme de ti —insistió ella entonces, que seguía mirándolo fijamente—. Mmm…, ¿cómo te llamas? ¿Fuimos al mismo instituto?

			—No.

			—Dime cómo te llamas.

			—No.

			—¡Oh, vamos! Yo me llamo…

			—… Victoria, sí, lo sé.

			—¿Ves como sí que nos conocemos?

			Mientras ella emitía una risita triunfal, Caleb se sintió un poco perplejo.

			—Has caído en la trampa —insinuó Victoria con diversión—. Venga, me he ganado saber tu nombre.

			Él suspiró y lo consideró unos instantes. Al final, llegó a la conclusión de que no iba a acordarse de aquella conversación.

			—Caleb.

			—Mmm…, bonito nombre. ¿Cuántos años tienes?

			—Veintitrés.

			—Preciosa edad para un precioso chico, X-Men.

			—No me llames así.

			—¿Tienes novia?

			Él frunció el ceño.

			—No.

			—Yo podría ser tu novia.

			Frunció aún más el ceño.

			—No me conoces.

			—Pues para eso te pregunto, para conocerte.

			—Podrías callarte un rato.

			—No, gracias. ¿Tienes novio?, ¿marido?, ¿esposa?, ¿hijos?, ¿gato?, ¿cobaya?

			—Nada.

			—Yo tengo un gato que se llama Bigotitos. Es un poco amargado, desagradecido y malcriado, pero lo quiero mucho.

			—Felicidades.

			—¿Tú no tienes nada? ¿Qué hay de los amigos?, ¿tienes amigos?

			—Algo así.

			—¿Vives con tus amigos?

			—Con dos.

			—¿Cómo se llam…?

			—¿Y si te duermes un rato?

			—No, gracias.

			Cuando giró en la rotonda, ella aprovechó la curva para apoyarse mejor sobre su hombro. Podría apartarla, pero tampoco le veía la utilidad. No dejaría de ser una preguntona por estar medio metro más alejada de su cuerpo.

			—Entonces —continuó Victoria—, estás soltero.

			—Sí.

			—Yo también.

			—Enhorabuena.

			—Quizá es una señal para que dejemos de estar solteros los dos juntitos.

			Vale, se acabó. Encendió la radio, algo que no hacía nunca, y la subió a tanto volumen como le fue posible sin que le provocara dolor de cabeza. Victoria se distrajo enseguida y, menos mal, empezó a canturrear las canciones que iban sonando.

			Una vez llegó a la calle que correspondía, se le hizo un poco extraño aparcar el coche delante de su edificio. Ya se había acostumbrado a esconderlo en los callejones contiguos. Bajó del vehículo, abrió la puerta de Victoria y le quitó el cinturón. Ella soltó una risita cuando se las apañó para salir del coche y ponerse en pie. No duró demasiado, porque entonces rodeó a Caleb por el cuello. Por un breve y tenebroso segundo, pensó que iba a besarlo. Pero no. Se limitó a dar un saltito. No le quedó otra que sujetarla por la espalda y por debajo de las rodillas.

			—Mejor. —Sonrió ella—. ¿Ves? Así es como se transporta a una princesa.

			El gato imbécil los juzgó desde el sillón, pero no impidió que llevara a su dueña al cuarto de baño. Victoria se sentó en la encimera y empezó a balancear las piernas con pocas preocupaciones. Tenía el maquillaje corrido y manchas de vómito en la blusa, pero no parecía muy incómoda.

			—Tienes que lavarte los dientes —comentó él.

			—¿Yo?

			—Sí. Es lo que requiere el convenio social después de vomitar.

			—¿El… qué?

			Impaciente, Caleb cogió su cepillo y la pasta de dientes y se lo puso todo en las manos. Victoria contempló ambos objetos como si no supiera qué hacer con ellos, y al final Caleb decidió que no le apetecía esperar. Puso la pasta de dientes en el cepillo, le sujetó la cabeza con la otra mano y empezó a cepillar. Ella se dejó, con los ojos medio cerrados por el sueño.

			Como sus compañeros descubrieran que había estado haciendo todo eso, sería el hazmerreír del grupo durante el resto de su vida.

			Al menos, Victoria no se quejó mientras él le retiraba el maquillaje con una de las toallitas que encontró bajo el lavabo. Murmuraba para sí misma, pero de manera ausente y sin buscar respuestas.

			Al terminar, tiró de sus brazos para bajarla de la encimera. Victoria se movió torpemente hasta llegar a la cama, y allí Caleb le puso el pijama sobre el regazo. Por lo menos, eso sí que empezó a hacerlo sola. Mientras, él fue a la cocina y volvió con un vaso de agua. Victoria enarcó una ceja.

			—¿Agua?

			—El alcohol deshidrata.

			—Ah… Si tú lo dices…

			Pateó las zapatillas lejos de su cuerpo y, acto seguido, se quitó la blusa con varios tirones poco suaves. Caleb abrió la boca para seguir hablando, pero luego se dio cuenta de que estaba a solas con una chica en ropa interior. Alarmado, se volvió y se quedó mirando la pared opuesta de la habitación. 

			¿Qué dictaba la ley social en esos casos?

			—Oye… —decía Victoria mientras tanto, poco afectada por su desnudez—. ¿Has visto a la pelirroja que iba conmigo?, ¿la he dejado sola?

			—No, ella…

			Caleb parpadeó al ver que iba lanzando la ropa en su dirección, como si él fuera a recogerla. Se quedó mirando el sujetador con confusión. En serio, ¿qué decían las normas sociales ante una situación como aquella? Sawyer no le había dado tantas indicaciones.

			—¿Ella…? —insistió Victoria.

			—Se ha ido en taxi cuando no te ha encontrado.

			—Ah, bien. Oye, ¿podrías ayudarme?

			Era la primera vez que parecía preguntarlo en serio y no solo para molestar, así que Caleb se volvió. Por lo menos, ya llevaba puesta la parte de arriba del pijama. Con los ojos clavados en el suelo para no ver a una chica medio inconsciente en bragas, Caleb la ayudó rápidamente  a ponerse los pantalones del pijama. Ella se le apoyó en los hombros para mantener el equilibrio, y Caleb se sintió un poco ridículo al atarle los cordones rositas a la altura de la cintura.

			—Ya está —musitó—. Buenas noch…

			—Espera.

			—¿Qué? Ya no necesitas nada más.

			—¿Puedes quedarte a dormir?

			—No.

			—¡No es nada raro, pervertido! Es que… no quiero dormir sola.

			—Yo sí. Buenas noches.

			—¡Porfa!

			—Duerme con el gato imbécil.

			—No me quiere. Veeenga, ¿vas a hacer que te suplique o qué?

			Él no sabía qué hacer. Se sentía… contrariado. Se suponía que había que ayudar a la gente que no se encontrara en buenas condiciones, pero tampoco quería aprovecharse de alguien que no estuviera en sus plenas capacidades. Además, Sawyer decía que no estaba bien hacer suplicar a quienes no iban a torturar.

			—Sabes que podría ser un asesino en serie, ¿no? —dijo, al final.

			—Me da igual.

			—¿En serio? ¿Te da igual que te maten?

			—Hazlo cuando no esté despierta y así no me enteraré. 

			Lo tiró con fuerza de la muñeca, y él, al final, cedió y se quedó sentado en el incómodo y diminuto colchón. Estaba más tieso que un palo, pero a ella no pareció importarle demasiado. De hecho, estiró una mano para alcanzar la de Caleb. Después, entrelazó sus dedos con una sonrisa de satisfacción.

			—¿A que no es tan incómodo?

			—Sí que lo es.

			—Oye, ahora en serio…, ¿de qué nos conocemos?

			—Duérmete.

			—Si me acuerdo, te avisaré.

			—Muy bien.

			—Buenas noches, Caleb.

			Él no respondió. Simplemente se quedó mirando el armario con fastidio. Esperó pacientemente a que se durmiera, cosa que sucedió unos minutos más tarde, y se aseguró de que su respiración estaba suficientemente acompasada.

			Dando su trabajo por finalizado, Caleb le sujetó la muñeca con dos dedos y se zafó con cuidado. Victoria murmuró en sueños, pero no se despertó.
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